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RESUMEN 

 

En la Costa Norte de Jalisco, se observa un paisaje fragmentado sobre el bosque tropical 
subcaducifolio y un gradiente de cambios sobre la estructura de la vegetación por efecto 
del cambio de uso del suelo. Este paisaje diferenciado en el borde del bosque tropical y 
los ambientes modificados asociados, altera la dinámica ecológica a distintos niveles e 
intensidades y establece nuevos estados sobre la diversidad y la organización de la 
comunidad. Este problema y el análisis de antecedentes similares permitió establecer el 
siguiente planteamiento: la fragmentación regresiva (de borde), del bosque tropical 
subcaducifolio, genera cambios en la estructura de la vegetación original, guardando 
relación con la variación de la estructura de la comunidad animal (lagartijas), tanto en el 
espacio como el tiempo. Para demostrarlo se propuso estimar los cambios sobre la 
estructura vegetal por efecto de esta fragmentación, en un gradiente de diferentes estados 
serales asociados al borde del bosque fragmentado y la relación que guarda con la 
estructura de la comunidad de lagartijas y su variación espacio temporal. Se eligió un 
gradiente del bosque tropical subcaducifolio con seis condiciones de sitio bien 
diferenciados o estados serales, sobre el gradiente se caracterizo la vegetación con el 
método de Danserau (1957), con modificaciones. Para cada sitio se analizo la 
comunidad de lagartijas a través de un transecto en banda, con mismo tamaño de 
muestra y rangos de tiempo, se determinaron como variables principales la composición 
de especies, sus densidades y distribución en micro y macro hábitat, a lo largo de un 
ciclo anual. El análisis de la diversidad alfa sobre el gradiente de estados serales, 
encontró en cultivo de temporal menor uniformidad y diferencia en relación a los otros 
estados serales. En la diversidad beta se observa mayor asociación entre los estados 
serales vecinos (bosque tropical subcaducifolio en condiciones naturales con bosque 
tropical subcaducifolio de segundo crecimiento; vegetación secundaria con pastizal y 
cultivo temporal). Para la comunidad de lagartijas, la diversidad alfa mostró diferencias 
entre los estados serales y fluctuaciones de esta diversidad a lo largo de un ciclo anual. 
Las abundancias relativas, de las especies de lagartijas determinaron patrones de 
frecuencia–temporal. Un análisis sobre la amplitud y traslape de nicho espacial de las 
nueve especies de lagartijas en el estudio, encontró que especies como Anolis nebulosos, 
Sceloporus horridus y Aspidocelis communis se comportan como especialistas (menor 
amplitud de nicho), mientras que especies como Sceloporus utiformis, Aspidocelis 
lineattissimus y Ctenosaura pectinata con mayor amplitud de nicho son generalistas; 
Anolis nebulosus y Urosaurus bicarinatus mostraron mayor traslape de nicho, así como 
Sceloporus horridus y Aspidocelis communis, el primer par son de hábitos arborícolas y 
el segundo terrestres. Los cambios estaciónales en el tiempo, influyeron en la amplitud y 
traslape de nicho de las lagartijas. Las especies mostraron preferencia por una o mas 
categorías de hábitat, modificando en lo general esta preferencia a largo de las 
estaciones temporales. Los resultados muestran relación entre la diversidad estructural 
de la vegetación y la estructura de la comunidad de lagartijas en el gradiente de estados 
serales de la fragmentación de borde del bosque tropical subcaducifolio en la localidad 
de las Palmas Jalisco, México. 
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ABSTRACT 

 

In the North Coast of Jalisco we can see, a fragmented landscape on the subdeciduos 
tropical forest and a gradient of changes over the structure of the vegetation due to the 
change of use of land. This differenced landscape in the edge of the tropical forest and 
the modified environments associated, affect on the ecological dynamic on different 
levels and intensities and establishes new states over the diversity and the organization 
of the community. This problem and the analysis of similar backgrounds allowed to 
establish the following hypothesis: the regressive fragmentation (of edge) of the 
subdeciduos tropical forest generates changes on the structure of the original vegetation, 
keeping relation with the variation of the structure of the animal community (lizards), in 
space and time. To demonstrate this hypothesis, an estimation of the changes over the 
vegetal structure for the effect of this vegetation, was proposed, in a gradient of different 
seral stages associated to the border of the fragmented forest and the relation that keeps 
with the structure of the community of lizards and its variation in space and time. A 
gradient of the subdeciduos tropical forest was chosen with six conditions of the site 
well differenced or seral stages, the gradient of vegetation was characterized with 
Danserau´s method (1957), with modifications. For every site the lizard community was 
analyzed throughout a band transect, with same size of sample and time range, being 
established as principal variables the composition of species, their densities and 
distribution in micro and macro habitats, throughout an annual cycle. The analysis of 
alpha diversity over the gradient of seral stages, found out less uniformity on Temporal 
Crops, and difference in relation with the other seral stages. With beta diversity, highest 
association was found between neighbor seral stages (subdeciduos tropical forest in 
natural conditions with subdeciduos tropical forest of secondary growth; secondary 
vegetation with grasses and temporal crops). For the lizards community, the alpha 
diversity showed differences between the seral stages and fluctuations of this diversity 
throughout an annual cycle. The relative abundance of the species of lizards determined 
frequency-times of patterns. An analysis over the wide and overlap of a spatial niche of 
the nine species of lizards in the study, found out that species like Anolis nebulosus, 
Sceloporus horridus and Aspidocelis communis behave as specialists (smaller niche 
wide), while species like Sceloporus utiformis, Aspidocelis lineattissimus and Urosaurus 
bicarinatus showed a highest niche overlap, such as Sceloporus horridus and 
Aspidocelis communis, the first couple are of arboreal habits and the second one are 
terrestrial. The seasonal changes influenced the wide niche and overlap niche of the 
lizards. The species showed preference for one or more habitats categories, generally 
modifying this preference throughout the temporal stations. The results showed relation 
between the structural diversity of the vegetation and the structure of the community of 
lizards in the gradient of seral stages of the fragmentation of board of the subdeciduos 
tropical forest in the locality of Las Palmas, Jalisco, Mexico. 
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1 

SECCIÓN 1 

 

1. INTRODUCCION. 

 

La preocupación por los problemas ambientales ha cobrado interés mundial, 

destacándose la pérdida de la diversidad biológica, la riqueza de genes, especies y 

ecosistemas. Por ello, durante la llamada “Conferencia de las Naciones Unidas sobre 

Ambiente y Desarrollo”, realizada en Río de Janeiro en 1992, se incorporó como una de 

sus actividades, la firma del primer instrumento jurídico vinculante en el ámbito 

internacional: el Convenio sobre Diversidad Biológica. Sus principales objetivos son: la 

conservación de la diversidad biológica, la utilización sostenible de sus componentes y 

la participación justa y equitativa de los beneficios derivados de la utilización de los 

recursos genéticos. 

México es uno de los 12 países considerados megadiversos y que albergan en 

conjunto entre 60 y 70% de la biodiversidad total del planeta. Junto con Brasil, 

Colombia e Indonesia, México se encuentra en los primeros lugares de las listas de 

riqueza de especies. Ocupa el primer lugar en el mundo en riqueza de reptiles, el 

segundo en mamíferos y el cuarto en anfibios y plantas. En términos generales se puede 

decir que en nuestro país se encuentra al menos 10% de la diversidad terrestre del 

planeta. El número de especies conocidas en México es de 64 878, pero se estima que 

podrían existir mas de 200,000 (CONABIO, 1998). 

La destacada diversidad de reptiles en México no asegura per se su 

conservación, en nuestro país este grupo no ha sido estudiado lo suficiente, y poco se 

conoce sobre sus poblaciones, la dinámica  que guarda en los ecosistemas y los efectos 

que se dan por la alteración de sus hábitat es también una tarea pendiente. 

 



2 

El cambio de uso de suelo es hoy en día uno de los problemas que mas afecta la 

diversidad biológica en el planeta. En México el crecimiento de la frontera agrícola, la 

ganadería extensiva, el inadecuado manejo de los bosques y un desarrollo urbano mal 

planeado han fragmentado en diferente magnitud los sistemas naturales, modificando los 

procesos ecológicos y provocando la desaparición de poblaciones silvestres, especies en 

algún grado de amenaza y empobrecimiento de los recursos bióticos y servicios 

ambientales. 

La fragmentación es el proceso en que áreas grandes y continuas de hábitat son 

reducidas y divididas en dos o más fragmentos que quedan inmersos en una matriz con 

condiciones poco aptas para las especies que ahí habitan. La fragmentación del hábitat 

tradicionalmente la presentan con  dos componentes: 1) reducción del hábitat disponible 

y 2) aislamiento de los parches de hábitat remanentes (fragmentación en el sentido 

literal). Ambos componentes normalmente ocurren juntos. Sin embargo uno de los 

factores que mas efectos causa sobre las comunidades bióticas son los bordes de la 

fragmentación, en el presente trabajo este tercer componente es el tema central (Forman 

1995). 

La fragmentación del hábitat presenta efectos abióticos, bióticos directos o 

indirectos. Entre los  efectos abióticos (por ejemplo los derivados del efecto de borde): 

son cambios en las condiciones ambientales en los bordes por proximidad de áreas 

estructuralmente distintas constituida por bosques de segundo crecimiento, pastizales o 

cultivos. Esto provoca cambios en la temperatura, humedad, luminosidad y se produce 

un gradiente microclimático de temperatura y humedad que corre perpendicular al 

borde. En el borde se generan mayores temperaturas, mayores cambios térmicos día-

noche, menor humedad y mayor luminosidad. Existe además una mayor exposición a los 

vientos y mayor difusión de los compuestos químicos. Los efectos bióticos directos 

causados por la fragmentación  se refieren a los cambios en la composición, riqueza 

abundancia y distribución  de las especies, estos conducen a otros efectos sobre los 

procesos ecológicos, como la competencia, depredación, simbiosis fundamentales y 

estabilidad de los ecosistemas (Murcia, 1995). 
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El presente trabajo aborda el tema de la fragmentación de borde y sus efectos 

sobre la estructura de los hábitats que componen la matriz del borde y los ambientes 

transformados contiguos. Particular interés es el de conocer como estos cambios 

estructurales modifican la comunidad de lagartijas en un bosque tropical subcaducifolio 

caducifolio localizado en la costa norte de Jalisco. La mayoría de los trabajos de 

fragmentación son con aves y mamíferos, sin embargo la condición de animales 

endotérmicos (de sangre caliente), puede influir en la forma en que estos grupos 

responden a los cambios generados por la fragmentación de sus hábitats. Los reptiles en 

su condición de ectotérmicos, establecen marcadas respuestas a los cambios 

ambientales, particularmente por la firme relación que guardan con la temperatura del 

medio.  El estudio del grupo de los reptiles en México es prioritario por la diversidad 

biológica que en el existe, además porque prácticamente el 50% son especies endémicas 

de nuestro país. Su diversidad guarda relación con la diversidad de sistemas ecológicos  

y el estado en que se encuentran. Sin embargo, la propia diversidad de reptiles establece 

dificultades para el estudio de sus comunidades, sus hábitos (nocturnos, diurnos, 

terrestres, acuáticos, arborícolas, fosoríales), estrategias de vida y el tamaño de sus 

poblaciones, dificulta tener métodos estándares que permita analizar comparativamente 

a los diversos grupos en estudios de comunidad.  Un grupo importante de los reptiles 

son las lagartijas, por el papel que guardan en los procesos ecológicos en las 

comunidades, por su diversidad, por su elevado numero de endemismos, la sensibilidad 

de sus poblaciones a los cambios ambientales, su facilidad para observarlos y la 

posibilidad de estudiar a este grupo con métodos económicos y estandarizados como el 

transecto en banda. Este grupo, bien representa una oportunidad de monitorear los 

efectos que guardan los cambios de sus hábitats sobre sus poblaciones y en general 

sobre los reptiles, permitiendo determinar a su vez especies indicadoras del estado que 

guardan los sistemas ecológicos en México.  Los resultados de este estudio, presentan 

información sobre una dinámica aunque estocástica posible de interpretar y derivar no 

solo conocimiento sobre la relación de ambientes alterados y las comunidades bióticas 

sino también con posibilidad de usarla para el manejo y conservación de las especies de 

lacertilios. 
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SECCIÓN 2 

 

2. ANTECEDENTES. 

 

Son pocos los estudios llevados a cabo que guardan relación al tema central,  el 

cambio de uso de suelo y del efecto de la fragmentación en bosque tropical 

subcaducifolio, sobre la comunidad de lagartijas. El fenómeno de la fragmentación y 

modificación de hábitat ha sido un problema de investigación abordado hoy en día 

ampliamente, al igual que los efectos que causa sobre la estructura de la comunidad de 

distintos grupos animales, particularmente en aves y mamíferos, se partirá de estos para 

entender el problema y sustentar los supuestos fundamentales en este trabajo. 

 

2.1. El fenómeno de la fragmentación. 

El término “fragmentación de hábitat”, se ha convertido en un término muy 

usado y poco entendido entre conservacionistas y manejadores en años recientes 

(Faaborg et al. 1995). En 1855, de Candole (citado por Browne, 1983) hace la siguiente 

observación, “La división de una gran extensión de tierra en pequeñas unidades, debería 

conducir necesariamente a la extinción o exterminio local de una o mas especies y la 

preservación diferencial de otras”, esta es quizás la primera nota sobre el efecto de la 

fragmentación de hábitat. Leopold (1933) sugiere que el término fragmentación, es algo 

nuevo para conceptos viejos, argumenta que los manejadores de vida silvestre se han 

enfocado siempre sobre factores como distribución de hábitat, cohabitación y bordes, los 

cuales son algunos de los factores más importantes asociados con fragmentación. Sin 

embargo, la mayoría de los ecólogos y manejadores de vida silvestre, coinciden en que 

la fragmentación influye fuertemente en los componentes y procesos de un ecosistema 

(Norton et al. 1995). 
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Son varios los conceptos, enfoques y teoremas ecológicos, que influyen 

importantemente en el fenómeno de la fragmentación y que permiten entender mejor los 

procesos que se dan en las poblaciones y comunidades fragmentadas, tal es el caso de la 

ecología del paisaje, el concepto de metapoblaciones y particularmente la teoría del 

equilibrio de biogeografía de islas (MacArthur y Wilson 1967; Levins 1970; Fahrig y 

Merriam 1994; Gustafson y Gardner 1996). La ecología del paisaje ha resaltado la 

importancia del arreglo espacial de los hábitats y la influencia de sus factores sobre las 

abundancias locales (Turner y Gardner 1991; With y Crist 1995). La teoría del equilibrio 

de biogeografía de islas (MacArthur y Wilson 1967) y el desarrollo del modelo de 

metapoblaciones (Levins 1970), ha permitido caracterizar la propiedad de persistencia 

de la población en el espacio y el tiempo, como una función de las tasas de extinción y 

colonización. Tanto la teoría de biogeografía de islas, como el concepto de 

metapoblación, pronostican la pérdida de especies a partir de la fragmentación del 

hábitat, por la probabilidad de alta extinción y baja recolonización en hábitat aislados. 

Para entender estas relaciones asociadas a la fragmentación se puede señalar lo 

siguiente: Los hábitat de todas las especies son heterogéneos a muchas escalas, ya sean 

estos por procesos naturales o actividades humanas (Lord y Norton 1990). Esto resulta 

en distribuciones heterogéneas de poblaciones a diferentes escalas espaciales (Wiens 

1984). Andrewartha  y Birch (1984), simplifican esta estructuración espacial en dos 

relevantes escalas para entender la dinámica poblacional de algunas especies: la escala 

“población local” (escala pequeña) y la “población natural” (escala grande o regional). 

La población local es la unidad dentro la cual se dan los supuestos clásicos del 

apareamiento al azar (Wright 1977). A causa de disturbios y variabilidad demográfica, 

la población local es propensa algunas veces a la extinción, para muchas poblaciones la 

supervivencia a escala regional, depende de la recolonización de estas extinciones 

locales por dispersión directa de otras áreas ( Addicott 1978; Henderson et al. 1985; 

Harrison et al. 1988; Paine 1988; Wegner y Merriam 1990; Merriam y Wegner 1992; 

Villard et al. 1992). Las poblaciones naturales o regionales son “la suma de un gran 

número de interacciones de poblaciones locales” (Kotliar y Wiens 1990). Andrewartha y 

Birch (1984), afirman la importancia general de esta estructura espacial de las 

poblaciones, en el siguiente pronunciamiento, “Ninguna teoría general sobre la 
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distribución y abundancia tiene oportunidad de ser tomada como real, si no toma en 

cuenta la dispersión en parches de las poblaciones naturales”. La escala de las 

poblaciones locales y regionales dependen del tamaño y de la capacidad de dispersión 

del organismo, por ejemplo: la población regional de un organismo pequeño e inmóvil 

puede cubrir un área más pequeña que la población local de un organismo grande y 

móvil (Kotliar y Wiens 1990). La fragmentación propicia que las poblaciones se 

subdividan, lo cual puede ser adverso para la sobrevivencia de las especies (Hanski y 

Gilpin 1991 y Wilson et al. 1994), y  debilita la dinámica de las metapoblaciones 

(Simberloff, 1994). La fragmentación del hábitat acelera proporcionalmente la extinción 

de las especies. Aunque, otros factores también afectan las tasas de extinción, el tamaño 

de la población, aislamiento, un ambiente estocástico y la riqueza de especies (Burkey 

1995). 

La estructura del paisaje se ve modificada drásticamente por la fragmentación, 

genera un paisaje discontinuo y heterogéneo, incrementa el aislamiento, y los bordes 

(Saunders et al. 1991); el incremento del aislamiento y de los bordes en los bosques, 

afecta profundamente la comunidad (Wilcove y Robinson, 1990; Rolstad 1991; 

Freemark y Collins, 1992; Simberloff 1994 y Willson et al. 1994). 

Los estudios de fragmentación y su efecto sobre las comunidades animales, han 

sido desarrollados particularmente con el grupo de las aves y  en alguna medida con 

mamíferos; sin embargo, es posible que los patrones ecológicos encontrados hasta ahora 

en la relación fragmentación de hábitat-comunidad animal, se asemejen a los 

establecidos por estos grupos con la comunidad de lagartijas. Por otro lado, la condición 

de poiquilotermos y la limitada movilidad que presenta este grupo de reptiles en 

comparación con las aves, puede arrojar resultados interesantes en la respuesta de este 

grupo animal con la fragmentación. A continuación se presentan una serie de 

antecedentes relacionados a la fragmentación y su relación con la dinámica de las 

comunidades animales, la mayoría de ellos es relacionada con las aves. 

La relación especies-área, nos dice que grandes áreas contienen más individuos y 

finalmente más especies que las áreas pequeñas, esta relación ha sido abordada en 
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muchos de los estudios de fragmentación (Connor y McCoy, 1979; Coleman et al. 1982 

y Boecklen, 1986). 

En estudio de fragmentación desarrollado por Herkert (1994), sobre la 

comunidad de aves en pastizal, señala que la distribución de las aves entre fragmentos 

fue significativamente influenciada por la extensión del hábitat y en menor medida, 

significativamente influenciados sólo por la estructura de la vegetación. Para especies 

que requieren más de un tipo de hábitat, la fragmentación puede dificultar y en algunos 

casos impedir su movimiento entre estos (Karr 1982; Root 1967;  MacClintock et al. 

1977).  

La riqueza y las densidades de especies nativas pueden ser afectadas por el 

tamaño del fragmento y no siempre en la misma dirección. En fragmentos pequeños las 

especies no se encuentran o presentan bajas densidades (Saunders 1990). Por otro lado 

Schmiegelow et al. (1997), encontraron que la riqueza y abundancia de aves, fue menos 

afectadas en fragmentos pequeños y en fragmentos conectados; en comparación con 

fragmentos de mayor tamaño y aquellos aislados. La riqueza y abundancia relativa de 

aves, decreció a medida que el tamaño del parche del hábitat disminuyo en bosques 

lluviosos templados al sur de Chile (Willson et al. 1994). La abundancia y su variación 

en el espacio son determinadas en primer lugar por patrones espaciales en el ambiente 

(Brown et al. 1995; Ives y Klopfer 1997). Por otro lado Lynch y Whigham (1984), le 

atribuyen a características estructurales o florísticas de la vegetación, fuerte  influencia 

sobre la abundancia local de cada una de las especies de aves.  

 

2.2. Cambio de uso de suelo. 

En el transcurso de la historia, el suelo es ligado a la productividad agropecuaria, 

además del cambio de cobertura del suelo, se han constituido en factores importantes 

para el crecimiento y desarrollo de todas las culturas. En los últimos 20 años, ha 

resurgido la importancia que tiene la conservación de los recursos naturales, y como 
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componente de éstos el recurso suelo como fuente de producción de alimento para la 

humanidad (Dalence et al. 1999). 

El crecimiento demográfico, la demanda, la expansión y la sobre-explotación del 

uso de las tierras con fines agrícolas están provocando una serie de trastornos al 

ecosistema, debido a que éstas actividades producen un cambio en la cobertura del suelo 

(FAO, 1999). 

Durante los primeros 65 años de la revolución verde, la producción de grano del 

mundo se duplicó, reduciendo a su vez la gran escasez de alimento, sin embargo a un 

costo ambiental demasiado alto (Vitousek, et al, 1997; Carpenter et al, 1998; Schindler, 

1999). La agricultura afecta los ecosistemas por la descarga de un sinnúmero de recursos 

que influyen en la función del ecosistema (el nitrógeno, fósforo y agua), descarga de 

pesticidas, y conversión de hábitat natural para actividad agrícola. Estos factores son 

fuente importantes en el cambio climático global, e impactos ambientales y sociales 

(Vitousek, et al, 1997).  

La extensión de los bordes ha aumentado considerablemente, se define al borde 

como las zonas de contacto entre dos comunidades estructuralmente diferentes, las que 

pueden ser un bosque y un campo de trigo, un bosque y una plantación. El límite del 

bosque (o borde), se ha reconocido empíricamente como el lugar donde comienzan los 

árboles, sin embargo para los ecólogos la percepción del borde ha dependido del 

concepto mismo de las comunidades vegetales y las condiciones del sitio (Williams, 

1991).  

El borde se considera en si un hábitat distinto, como una "membrana 

semipermeable" entre dos áreas que concentran recursos diferentes. Los bordes son 

ambientes distintos en el sentido que la estructura de vegetación y su biota difieren en 

ambas comunidades contiguas. El conjunto de los efectos de la matriz sobre el 

fragmento se conoce como "efecto borde", el cual se puede manifestar en cambios al 

interior del fragmento, principalmente en su perímetro (Williams, 1991). 
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Los bordes separan claramente elementos del paisaje con una importante 

influencia sobre las propiedades del sistema, dentro de parches homogéneos como entre 

los componentes del paisaje (Wiens et al, 1993). 

El proceso de fragmentación de los hábitat naturales y el efecto de borde incluye 

mucho más que cambios en el tamaño, forma y aislamiento de los parches de hábitat, 

contempla su reemplazo por otros ambientes, la alteración de los límites, la distribución 

y el contexto de los parches de hábitat (Saunders et al. 1991). Estos cambios se 

manifiestan de manera distinta dependiendo de la escala espacial que se considere. En 

términos generales, la persistencia de las especies en los ambientes naturales depende en 

gran medida de la intensidad y la frecuencia de las perturbación y del arreglo espacial de 

los hábitats naturales y derivados de la actividad humana en el paisaje (Forman 1995).  

Los bordes de los fragmentos pueden tener diferentes efectos sobre las 

poblaciones ahí existentes y sus interacciones; el efecto de borde puede generar cambios 

en la composición y estructura de la vegetación, en algunos casos hasta 30 metros al 

interior del bosque, dependiendo de su exposición (Wales 1972, Ranney 1977). Wilcove 

(1985), mostró con un experimento de nidos artificiales, que el incremento de la 

predación puede extenderse de 300 a 600 metros hacia el interior del bosque. Los bordes 

y sus efectos tienen una mayor proporción en fragmentos pequeños que en grandes. De 

esta misma forma, individuos que viven en fragmentos pequeños, tienen una mayor 

interacción con especies de comunidades externas que los individuos de fragmentos 

grandes (Usher 1988). 

La fragmentación del hábitat conduce a incrementar la competencia, el 

parasitismo y la predación entre las especies que viven en los nuevos hábitat 

fragmentados, con las establecidas en los hábitat originales, reduciendo la supervivencia 

y el éxito reproductivo (Gates y Gysel 1978; Usher 1988; Saunders 1990; Yahner y 

DeLong 1992; Cody 1993; Cotgreave y Harvey 1994; Fahrig y Merriam 1994; Paton 

1994; Simberloff 1994; Schieck et al. 1995). 
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2.3. Estructura del bosque tropical subcaducifolio. 

Las selvas subhumedas constituyen la tercera zona ecológica más extensa de 

México, y con ello las más representativas de nuestro país. No obstante, también son las 

menos estudiadas. Estas selvas albergan una biodiversidad sorprendentemente grande y 

varias civilizaciones prehispánicas importantes surgieron en estos ecosistemas.  Se 

conoce que diversas especies silvestres parientes de plantas agrícolas se encuentran 

preferentemente en estas selvas y que representan una fuente potencia de germoplasma 

para mejorar los cultivos (Challenger 1998). 

Por otro lado las selvas subhúmedas sufren de una acelerada transformación por 

efecto del cambio de uso de suelo a áreas agrícolas pecuarias o urbanas y esta 

transformación es mayor aquí que en otro tipo de zona ecológica de México.  

La estructura de los bosques tropicales subhúmedos es menos compleja que la de 

los húmedos, las diferencias en los hábitos de crecimiento, estatura y preferencias 

microclimáticos de las especies de los bosques tropicales subhúmedos guardan una 

relación ordenada con los estratos que los componen. Las especies arbóreas con estatura 

excepcional forman cuando están presentes un estrato de eminencias y otras especies 

dominan el dosel; también puede presentarse un sotobosque formado  por un estrato 

arbustivo, un estrato herbáceo  o ambos (Challenger 1998). 

Al igual que en los Bosques tropicales húmedos, la distribución de las especies 

de los árboles es de tipo agrupado o aleatorio y las especies raras están más agrupadas  

que las comunes (Hubbell, 1979). Son poco frecuentes las especies hidrofilicas como los 

helechos y musgos tanto en estrato herbáceo como en epifitas y aunque los matapalos 

del genero Picus son poco frecuentes, algunos bosques tropicales subhúmedos se 

caracterizan por la presencia de algunas especies arbóreas de Ficus (Rzendowski, 1978). 

Las lianas leñosas son menos frecuentes que en los bosques tropicales húmedos, pero su 

abundancia relativa aumenta en las áreas que reciben más lluvias o que son más 

húmedas. Por el contrario las enredaderas herbáceas son comunes.  
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El bosque tropical subcaducifolio es difícil distinguirlo del subperenifolio, 

particularmente en la temporada de lluvias. Esta dificultad es mayor en zonas de la 

vertiente del Pacífico de Nayarit, donde la humedad relativa anual es de 80%, tal como 

sucede en bosques tropicales húmedos, esta semejanza también las comparten en la 

complejidad de sus estratos, sobretodo en lo que respecta a la estatificación vertical 

(Rzendowski, 1978).Los árboles del dosel en su mayoría tienen troncos rectos y 

ramificados en su parte superior, con un diámetro de copa menor que la altura del tallo. 

Su altura oscila entre los 15 y 40 metros con límites normales de los 20 a 30 metros, 

formando un dosel generalmente uniforme, que por lo común consta de dos estratos bien 

definidos. El más bajo de estos dos estratos forma un subdosel y alcanza una cobertura 

de 50%, crece a un altura de 8 a 15 m y un buen número de especies son perennifolias 

(ibid). El estrato mas alto, cuya altura es de 15 a 30 m, forma un dosel de la selva y en el 

predominan las especies caducifolias con excepción del Brosimum alicastrum que jamás 

pierde todas sus hojas (Janzen, 1991). La dominancia del dosel parece ser compartida 

por unas cuantas especies, raramente más de cinco y con frecuencia solo una. El 

diámetro de los troncos de los árboles de la selva mediana subcaducifolia oscilan 

generalmente entre los 30 y 80 cm. de diámetro a la altura del pecho, aunque llegan 

haber árboles, cuyo diámetro de mas de 1 m, algunos hasta de 2 a 3 m de diámetro como 

es el caso de Enterolobium cyclocarpum o algunos Ficus, los cuales pueden tener 

ramificaciones baja y copas anchas (Rzendowski, 1978).  

El estrato arbustivo del bosque tropical subcaducifolio es variable, algunas veces 

esta desarrollado y algunas otras apenas se percibe, cuando esta presente es raro que 

presente especies espinosas , pero son comunes  las palmas de poca altura y las especies 

arbustivas de Rubiaceae. En bosques muy cerrados la penumbra puede no permitir el 

desarrollo del estrato herbáceo, especialmente si la vegetación es primaria o si el sitio 

presenta pendientes (Rzendowski, 1978). Aun que las palmas pueden ser abundantes en 

el sotobosque son poco frecuentes en el dosel, la excepción es la Orbignya cohune, la 

cual es común en la vertiente del Pacífico de Nayarit. En general, las hojas de los 

árboles de este tipo de vegetación  son de color verde oscuro, de tamaño pequeño a 

mediano, en su mayoría con los bordes redondos y enteros (ibid). Las epifitas son en 

general menos abundantes y exuberantes que en los Bosques tropicales húmedos, pero 
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su número aumenta en relación directa con la lluvia o humedad, adoptan un crecimiento 

más xeromórfico y entre ellas predominan las bromeliáceas y orquídeas (Rzendowski 

1978; Figura 1.).  

 

 
Figura 1. Tipos de Vegetación en la Costa Norte de Jalisco, México. El Marco rojo 
ubica el área de estudio. En la localidad de Las Palmas. Fuente: Carta de Uso de Suelo 
y Vegetación. INEGI, 1983. 

 

2.4. Estructura de la comunidad de lagartijas. 

El origen de los estudios de las comunidades de reptiles no es muy remoto, 

aunque en las exploraciones de los primeros colectores y naturalistas se trabajo este 

grupo, de las publicaciones en el siglo XIX ninguna trata con comunidades y el interés 
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en relación a la ecología de poblaciones de reptiles se desarrolló lentamente a inicios de 

1900 (Scott y Campbell 1981). 

Pianka, quizás ha sido el que más ha contribuido a conocer sobre la diversidad y 

el uso del hábitat de las lagartijas, sentando las bases sobre el comportamiento ecológico 

de este grupo y su relación con el hábitat, aunque hay que considerar que casi todos sus 

estudios son realizados en zonas áridas (Pianka 1966, 1967, 1969a, 1969b, 1971, 1973, 

1986, 1989). 

Cogger (1984), Morton y James (1988), estudiando la riqueza de especies y su 

relación por tipo de hábitat a diferentes escalas en áreas de pastizales de zonas áridas, 

encontraron que tanto la riqueza local como la regional son similares. 

Las densidades en las poblaciones de lagartijas puede estar influenciadas por las 

condiciones climáticas, así como con su estabilidad, ya que estas se encuentran 

directamente relacionados con los recursos de que disponen las lagartijas, tal es el caso 

de la precipitación con la productividad de alimento (Case 1976, 1982; Dunhan 1980). 

 

2.4.1. Diversidad ecológica. 

La diversidad de especies de lagartijas esta directamente relacionada a la 

cantidad de microhábitats en el ecosistema (Pianka 1986). 

James (citado por Vitt y Pianka 1994), presenta  resultados de un estudio sobre la 

variación espacio-temporal, de la diversidad de lagartijas en una zona árida de Australia; 

encuentra que la diversidad presenta una variación significativa en relación al tiempo y 

poco significativa entre los distintos sitios de muestreo.  

Jones (1988), hace una comparación de herpetofaunas en un ecosistema de 

bosque de galería alterada y uno inalterado. Estima la diversidad de herpetofaunas y 

microhábitats en cada sitio, encontrando que en el ecosistema alterado fue más diverso.  

Ford et al. (1991), estudiaron la diversidad y abundancia estacional de serpientes en 
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bosques mixtos de pino en el este de Texas, observaron que los bosques deciduos y los 

planos de tierras anegadas poseen una diversidad más alta que los bosques de coníferas. 

Uno de los trabajos más importantes en Jalisco, más específicamente en la Costa 

Suroeste, es el realizado por Casas-Andreu (1982), en el que hace un análisis 

biogeográfico de la herpetofauna en bosque tropical caducifolio y algunas zonas 

limítrofes. 

 

2.4.2. Uso del hábitat y nicho espacial. 

La configuración de la vegetación resulta uno de los factores más importantes en 

el proceso de selección del hábitat, presenta una estrecha relación con los principales 

requerimientos de hábitat (MacArthur y MacArthur, 1961; Cody, 1985; Rabenold y 

Bromer, 1989). La estructura de la vegetación resulta importante para la fauna ya sea 

como proveedora de alimento, para refugio o áreas para reproducción y protección de 

crías(Hilden, 1965; Wiens, 1992). La vegetación es la que otorga las características 

estructurales del hábitat en los ambientes terrestres (Rotenberry y Wiens, 1980), 

Características de la vegetación tales como porcentaje de cobertura, composición 

florística, forma de crecimiento y altura de las plantas, a menudo pueden tener una gran 

influencia en el proceso de selección de hábitat (Burger y Gotchfeld 1981). 

Todavía poco se conoce sobre el comportamiento de muchos animales y 

establecer los requerimientos básicos de hábitat y como cambian estacionalmente. Esto 

es un obstáculo para predecir el efecto de las alteraciones del bosque en las comunidades 

animales (Wilcove et al., 1986). 

La selección del hábitat es importante para lograr la coexistencia competitiva; y 

la utilización del hábitat permite a las especies coexistir (Rosenzweig, 1981).  

Las diferencias en la abundancia de las especies en hábitats diferentes, 

usualmente se interpreta como evidencia de que se prefiere un hábitat. La composición 

del paisaje explica los patrones de abundancia y puede influir en la distribución de las 
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especies, es decir la distribución y yuxtaposición de parcelas de hábitats naturales y 

alterados (Sisk, 1993). 

Comprender los procesos que determinan la especialización por un hábitat es uno 

de los objetivos de la ecología; sin embargo, las bases demográficas de la especificidad 

del hábitat no están bien entendidas. Se puede predecir que las especies generalistas que 

ocupan varios tipos de hábitat exhiben pocas diferencias demográficas entre estos 

hábitat y poca especificidad por condiciones del microhábitat (Brown y Pavlovic, 1992; 

Seamon y Adler, 1996). Las especialistas restringidas a un solo hábitat, podrían incluso 

estar especializadas en un microhábitat particular dentro de ese hábitat preferido. Por lo 

que las poblaciones de las especialistas pueden ser más susceptibles a los cambios en la 

estructura de microhábitats (Kephart y Paladino, 1997). 

Las asociaciones del hábitat por la comunidad de animal, depende de la 

combinación de factores como la disposición de alimento, microclima y depredación, las 

cuales son determinantes en la asociación del hábitat-especies (Sekercioglu, 2002). La 

variación de la abundancia en el espacio esta determinada primeramente por patrones 

espaciales fijos en el ambiente (disponibilidad de recursos, variables climáticas, así 

como otros factores que influyen en la reproducción y sobrevivencia de las especies), 

(Brown et al. 1995; Ives y Klopfer, 1997). 

Aun en la fragmentación la fragmentación no es el único factor que afecta la 

distribución y la abundancia. Herkert (1994), en un trabajo de fragmentación de aves, 

reporta que la distribución de la comunidad de aves entre fragmentos, las especies 

fueron significativamente influenciadas por la extensión del hábitat en un 53% y el 40% 

fueron influenciadas sólo por la estructura de la vegetación.  

En hábitat tropicales algunos movimientos estaciónales están asociados con las 

estaciones seca y húmeda, ya que de éstas depende la presencia y cantidad de alimento 

(Karr, 1976). 

Son pocos los estudios de la distribución y abundancia de las lagartijas en 

gradientes de hábitat así como el uso de hábitat. En un análisis sobre la distribución de 
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lagartos y su abundancia en un gradiente de hábitat entre el mar y el desierto de Sonora 

se encontró diferencias entre la diversidad de lagartijas y los diversos habitats que 

componen este gradiente y se sugiere que la estructura del hábitat regula la diversidad de 

lagartijas, mientras que los recursos alimentarios controlan la densidad (García y 

Whalen, 2003).  

Existe una relación espacio temporal, con los patrones de actividad de las 

lagartijas y estos a su vez regulados en mucho por la disposición de recursos (Pianka 

1986). Camarillo et al. (1985), analizan la distribución de la herpetofauna en relación 

con la vegetación, mencionando que la herpetofauna se distribuye de acuerdo a dos 

grandes unidades de vegetación: de áreas templadas y vegetación tropical. Rorabaugh et 

al. (1987) estudiaron la distribución y abundancia relativa de la lagartija cornuda cola-

aplastada (Phrynosoma mcallii) en tierras desérticas del suroeste de Arizona. 

Encontrando que la abundancia relativa de esta especie se encuentra asociada a la 

presencia de otras especies animales y vegetales.  

Bragg et al. (2005) determina que las lagartijas asociadas al borde de un bosque 

en Australia mostraron preferencia por espacios determinados por factores como 

cobertura y densidad de la vegetación, y ambientales como la temperatura. No siempre 

la fragmentación y la modificación del hábitat disminuyen la diversidad de lagartijas en 

particular la riqueza, pero la heterogeneidad del hábitat y la introducción de especies de 

plantas no nativas pueden influir en la diversidad (Jellinek et al, 2004) El borde de un 

bosque fragmentado en Costa Rica establece cambios estaciónales en las abundancias de 

lagartijas sobre el uso de los bordes (Schlaepfer y Gavin, 2001). La viabilidad 

poblacional de lagartijas puede entonces depender de la conectividad extrínseca 

proporcionada por corredores, particularmente para las especies raras (Tiebout III y 

Anderson, 1997).  
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SECCIÓN 3 

 

3. HIPOTESIS. 

 

La fragmentación regresiva provocada por el cambio del uso del suelo del 

bosque tropical subcaducifolio, genera cambios en la estructura de la vegetación 

original, estos cambios generan un paisaje de estados serales diverso, los cuales guardan 

una relación estrecha con  la variación espacio temporal de la estructura de la comunidad 

de lagartijas.   
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SECCIÓN 4 

 

4. OBJETIVOS. 

 

1. Conocer el efecto que causa la fragmentación de borde del bosque tropical 

subcaducifolio sobre la estructura de la comunidad de lagartijas, en una región de la 

Costa Norte de Jalisco. 

1.1. Caracterizar estructuralmente las unidades serales y de uso de suelo asociadas al 

borde de fragmentación del bosque tropical subcaducifolio. 

1.2. Conocer la estructura de la diversidad y su variación espacial y temporal de las 

lagartijas, a través de un gradiente de hábitat modificados asociadas al borde de 

fragmentación del bosque tropical subcaducifolio. 
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SECCIÓN 5 

 

5. METODOLOGÍA. 

 

Con el objeto de analizar los diferentes mosaicos que componen la frontera entre 

los ambientes transformados y el bosque tropical subcaducifolio (“Borde”, efecto de la 

fragmentación regresiva del bosque tropical subcaducifolio), se selecciono un muestreo 

estratificado, cada estrato represento a los mosaicos diferenciados por el uso del suelo y 

estados serales.  

Se selecciono un gradiente en el área, en donde el bosque tropical 

subcaducifolio, mostró distintas condiciones de uso por actividad humana. Se 

determinaron 6 tipos de hábitat y los cuales se encontraron conectados: 1) Bosque 

tropical subcaducifolio en condiciones naturales (Btsc); 2) Bosque tropical 

subcaducifolio en segundo crecimiento (B-sec), este sitio fue talado y abandonado hace 

mas de 25 años; 3) Vegetación secundaria de matorral (Mat) sitio de uso principalmente 

pecuario, con corte y quema parcial anualmente conocido como barbecho; 4) Pastizal 

inducido (Pas) con actividad pecuaria semi-intensiva; 5) Cultivo permanente (Cper), 

cultivo de un huerto frutal de mango; 6) Caminos aledaños a cultivos anuales (Ctem) 

(maíz, fríjol, sorgo ), permanentes (huertos de mango) y pasto. 

En cada estrato se evalúo la diversidad estructural del hábitat y un análisis de la 

similitud, por otro lado se determino la diversidad ecológica de la comunidad de 

lagartijas y se estableció la preferencia de uso de hábitat y la sobreposición de nicho. 

Posteriormente se evalúa la diversidad estructural de los hábitats determinados y la 

diversidad ecológica de las lagartijas de bosque tropical subcaducifolio y con ello 

conocer los efectos que guardan los cambios de uso de suelo provocados en la 

fragmentación regresiva y las relaciones de la estructura de la comunidad de lagartijas y 

sus hábitats modificados (Figura 2). 
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DISEÑO CUASI-EXPERIMENTAL 

 
MUESTREO ESTRATIFICADO 

Definición de sitios 
Análisis cartográfico, 

 Fotografías e imágenes. 
Corroboración en campo 

Premuestreo 
Selección de sitios 

Tipo y tamaño de la muestra  

Estructura de la vegetación. 

Figura 2.  Diagrama general metodológico. 
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5.1. Área de estudio. 

 

5.1.1. Localización. 

El sitio en donde se realizo la investigación se localiza cerca al poblado Las 

Palmas, Municipio de Puerto Vallarta, en la región de la Costa Norte de Jalisco México; 

entre las coordenadas geográficas  20°48'46.13"N Latitud Norte y 105° 5'0.39"W 

Longitud Oeste. En la región tienen confluencia la Sierra Madre occidental la Sierra 

Madre del Sur y el eje Neovolcánico, el área es parte de una penillanura costera de la 

vertiente del Océano Pacifico mejor conocida como Bahía de Banderas (Figura 3). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Figura 3. Localización del área de estudio en la región costa norte de Jalisco, México. 

 

················ ................................................. . 
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5. 1.2. Clima. 

El clima del la región de la Bahía de Banderas es cálido subhúmedo (Awo). La 

temperatura media anual es de 24.9 °C; la temperatura más baja se registra en el mes de 

febrero con 21.4 °C  y de julio a octubre con la temperatura más cálida con una media de 

28 °C. La precipitación total anual es de 789 mm al año (SPP, 1981). 

 

5.1.3. Hidrología. 

El Poblado de las Palmas, se encuentra al margen del Río San Sebastián el cual 

presenta escorrentía la mayor parte del año, siendo abundante en temporada de lluvias y 

casi ausente en el verano seco. En el área de estudio debido a su accidentada topografía 

esta presente un buen número de arroyos  de temporal, tal es el caso de La Carbonera,  

La Tigrera, y La Nopalera (SPP, 1981). 

 

5.1.4. Fisiografía. 

El área de estudio se localiza en una zona híbrida, entre el extremo norte de la 

Sierra Madre del Sur y la planicie denominada Valle de Banderas, lo cual genera una 

zona montañosa con pendientes de rangos altos y una de pendientes mínimas. Los sitios 

de muestreos están ubicados en un gradiente de pequeños planos, lomeríos y montaña 

(SPP, 1981).  

 

5.1.5. Suelos. 

Los suelos presentes en la zona son Fluvial eutrico de textura gruesa y Solonchak 

gleyico y ortico de textura media (SPP, 1981). 
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5.1.6. Vegetación. 

En la región se encuentra bosque tropical subcaducifolio, bosque tropical 

caducifolio, palmares, manglar, vegetación halófita y entre los inducidos; pastizales, 

palmares y otras asociaciones. 

Bosque tropical subcaducifolio: Se caracteriza por estrato arbóreo con una 

altura entre 15 y 25 mts una buena proporción de árboles deja caer sus hojas durante la 

temporada de sequía, pero hay muchos componentes siempre verdes (25 a 75 % de las 

plantas) y otros que se defolian por un período corto (Rzedowski 1978). En este tipo de 

vegetación se presentan especies como: Capomo (Brosimium alicastrum), Papelillo 

(Bursera sp),  Papelillo (Jatropha coriaria), Higuera (Ficus mexicana); Rosa morada 

(Tabebuia rosea), Cedro (Cedrela odorata), Hule (Castilla elastia), Mala mujer 

(Cnidoscolus mutilobus), Helechos (Tectaria heracleifolia), (Rzedowski y Equihua, 

1987). 

La actividad antrópica ha permitido el establecimiento de bosque tropical 

subcaducifolio de segundo crecimiento en etapas avanzadas (mas de 25 años), matorral 

(sitio de actividad pastoril conocido como barbecho con manipulación anual), pastizales 

inducidos, Cultivos permanentes (huertos frutales) y cultivos temporales (cultivos 

anuales de cereales y fríjol). 

 

5.2. Determinación del muestreo y tamaño de la muestra. 

Para conocer la diversidad estructural de la vegetación en cada estado seral, se 

estableció un transecto de 1, 500 m. lineales en cada sitio de muestreo seleccionado. 

Sobre este transecto se levantaron 15 cuadrantes con una superficie de 600 mt2 por 

estado seral. Se uso de referencia con modificaciones acorde a los objetivos del presente 

trabajo la técnica de Danserau (Franco et al., 1989; Mueller-Dombois y Ellenberg, 

1974). Para cada cuadrante se midió la frecuencia de individuos vegetales pertenecientes 

al estrato arbóreo y arbustivo, se midió también la frecuencia de formas de vida como 
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lianas, epifitas (bromelias, orquídeas y de hoja ancha). Para los estratos arbóreos y 

arbustivos se establecieron los rangos siguientes: 

• Arbóreo: < de 3 m, de 3 a 10 m, de 10 a 20 m, de 20 a 30 m y > de 30. 

• Arbustivo: < de 3 m, de 3 a 6 m, y de 6 a 8 m. 

El tamaño de la muestra es un problema íntimamente asociado a la medición de 

la diversidad ecológica, Magurran (1989) señala que el método del cuadrante 

mancomunar de Pielou puede ser un método adaptable y muy útil para proporcionar una 

guía con respecto al tamaño de la muestra. Para determinar el tamaño de la muestra en el 

estudio de diversidad de la comunidad de lagartijas se aplico este método, también 

conocido como puntos anidados (Franco et al., 1989). El método consiste en muestrear 

un área determinada y hacer un levantamiento de la riqueza; el  área se duplica 

sucesivamente y se anotan las especies que se agregan en cada duplicación. Con ello se 

construye una grafica del número de especies área y se determina en área mínima de 

muestreo cuando la curva de especies tiende a la asintota. Para el presente trabajo el 

tamaño de la muestra se determino en base a este método. En un periodo de premuestreo 

se estableció un transecto en banda de 6 por 250 metros duplicando a 500 y 

posteriormente a 1500 metros de longitud, es aquí en donde se encontraron 

representadas prácticamente todas las especies de lagartijas abordadas en el estudio. El 

transecto en banda de 6 por 1,500 metros permitió muestrear una superficie de 9,000 mt2 

por sitio de muestre (estado seral). 

 

5.3. Descripción de las estaciones de muestreo. 

5.3.1. Estaciones para Estructura de la vegetación. 

Para determinar la estructura de la vegetación de cada mosaico se dividió el 

transecto en tres tramos de 500 m cada uno, estableciendo puntos cada 50 metros, 

finalmente se seleccionaron al azar 15 puntos (5 en cada tramo) en donde se 

establecieron cuadrantes de 5 por 8 m. lo que nos dio una superficie de 600 mt2 por 

estado seral. 
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5.3.2. Estaciones para la Comunidad de lagartijas. 

Con el propósito de hacer un análisis la diversidad, el uso de hábitat y del nicho 

espacial (amplitud y traslape) de las lagartijas de actividad diurna del bosque tropical 

subcaducifolio, se selecciono un gradiente en el área, en donde el bosque tropical 

subcaducifolio, mostró distintas condiciones de uso por actividad humana. Se 

determinaron 6 tipos de hábitat y los cuales se encontraron conectados. Se estableció un 

transecto en banda (Lloyd et al. 1968; Reading, 1997), con una longitud de 1,500 m y 6 

m de ancho dando un área de 9000 m2 para cada hábitat. Se utilizaron principalmente los 

caminos de herradura (brechas), para los recorridos de los transectos.  

La fragmentación regresiva por efecto del cambio de uso de suelo estableció un 

borde formado un gradiente de estados serales, compuesto por mosaicos que parten de 

condiciones naturales originales, hasta condiciones degradadas o alteradas como son las 

zonas agrícolas. En la localidad de Las Palmas del municipio de Puerto Vallarta Jalisco, 

se observa  este gradiente de manera clara permitiendo seleccionar seis estados serales 

interconectados pero paisajisticamente  diferentes. Estos son el bosque tropical 

subcaducifolio,  bosque tropical subcaducifolio de segundo crecimiento, matorral del 

bosque tropical subcaducifolio, pastizales inducidos, cultivos permanentes 

principalmente compuestos por huertos, y cultivos temporales asociados a caminos de 

herradura (Figura 4). 

 

Figura 4. Sitios de muestreo. Principales 
estados serales y tipos de uso del suelo: 
1. Bosque tropical subcaducifolio. 

Pecuario y Forestal 
2. Bosque de segundo crecimiento,  Btsc. 

Pecuario y Agrícola 
3. Vegetación secundaria, matorral Btsc.  
    Pecuario 
4. Pastizales inducido, Btsc.  
    Agrícola y Pecuario 
5.  Cultivo permanente (frutales).  
     Agrícola 
6. Cultivos temporales y caminos.  
     Agrícola 
Las Palmas, Jalisco México. 
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El bosque tropical subcaducifolio 

en esta localidad, se encuentra en la zona 

montañosa y alejada del área urbana, aun 

cuando las condiciones naturales son 

buenas, existe una práctica de ganadería 

extensiva asociada, y en diferente medida 

es alterada por esta práctica. El sitio 

seleccionado para este estudio presento 

condiciones típicas de un bosque tropical 

en condiciones naturales, presentando 

una diferenciación paisajística entre el 

periodo de lluvias y el periodo de estiaje 

o secas, aun cuando su diferenciación no 

es tan marcada ya que el terreno 

accidentado, permite el resguardo de 

mayor humedad y una menor exposición 

a los vientos (Figura 5). 

 
Figura 5. Bosque tropical subcaducifolio, 
en la localidad de Las Palmas. 

El bosque tropical subcaducifolio de 

segundo crecimiento es un bosque talado 

hace 25 años, fue utilizada para introducir 

ganado o actividades agrícolas y después 

abandonado, se encuentra en lugares de mas 

fácil acceso con mayor cercanía a la 

localidad y en condiciones de menor 

pendiente y mayor exposición, 

fisonómicamente se parece mas al bosque 

tropical caducifolio, y su diferencia 

paisajística entre el periodo de secas y el 

húmedo es mas marcado. La presencia de 

ganado en el área es de mayor incidencia 

que el anterior y esta parcelado (dividido 

Figura 6. Imagen del bosque tropical 
subcaducifolio de segundo crecimiento en la 
localidad de Las Palmas. 
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por cercas). El estrato arbóreo es mas uniforme y no se observan árboles superiores a los 

20 metros de altura (Figura 6).  

Figura 7. Imagen del matorral (barbecho) en 
la localidad de Las Palmas. 

El matorral es un área talada del 

bosque tropical subcaducifolio, que se 

conoce en la localidad como barbecho. 

Este ha sido talado en su estrato arbóreo 

manteniendo el arbustivo (Figura 7). 

Anualmente se hacen cortes para reducir 

el crecimiento de algunas especies 

vegetales y con ellos ampliar el área de 

acceso y estimular el rebrote. El 

barbecho es utilizado para resguardo y 

alimentación de ganado, y se encuentra 

en una zona de pendientes ligeras y 

accesibles a la localidad. Esta unidad de 

muestreo muestra marcados cambios 

entre la temporada seca y la húmeda.  

La zona de pastizal son extensiones 

amplias en donde el bosque tropical 

subcaducifolio ha sido talado y removido 

prácticamente toda su vegetación original 

para dar lugar al establecimiento de pastos 

inducidos para la actividad ganadera (Figura 

8). Muchas de estas áreas están en las zonas 

de lomeríos y de montaña cercana a la 

localidad están en contacto directo con áreas 

extensas de  bosque tropical subcaducifolio, 

de  bosque tropical subcaducifolio de 

segundo crecimiento o de cultivos, el estrato 

que se observa dominante es el herbáceo 

 
Figura 8. Imagen del pastizal en la localidad 
de Las Palmas. 
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con el pasto introducido como componente principal. Los cambios estaciónales define 

cambios importantes en la fisonomía del pastizal, así como la introducción de ganado en 

las temporadas de secas a estos sitios. 

Las zonas de cultivos permanentes 

las componen los huertos frutales, en la 

localidad son frecuentes los de mangos; en 

el área de estudio se encuentran en 

contacto con los otros estados serales. Son 

sujetos a labores culturales como poda de 

árboles frutales,  aplicación de productos 

agroquímicos,  ingreso de ganado, de 

personas y vehículos de motor durante el 

periodo de colecta del fruto. El huerto 

seleccionado para este estudio, no presenta 

la mayoría de estas practicas, ya que se 

encuentra prácticamente abandonada 

desde tres años antes a la toma de los datos 

del presente estudio (Figura 9). 
Figura 9. Imagen del cultivo permanente 
(huerto de mangos) en la localidad de Las 
Palmas. 

Los cultivos temporales, son áreas 

agrícolas en zonas planas, las cuales están 

en contacto con  bosque tropical 

subcaducifolio, de  bosque tropical 

subcaducifolio de segundo crecimiento, y 

cultivos permanentes. En ellos se desarrolla 

la agricultura de temporal, con cultivos de 

maíz, fríjol y sorgo (Figura 10). Las 

parcelas de cultivo temporal se encuentran 

cercadas en sus márgenes con postes de  

madera extraída del  bosque tropical 

subcaducifolio y asociadas a estos limites se 

 
Figura 10. Imagen de cultivos temporales y 
caminos aledaños en la localidad de Las 
Palmas. 
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establecen diversas especies de árboles, arbustos y otras especies florísticas.  Durante el 

periodo de secas las áreas de cultivo, están prácticamente sin vegetación con excepción 

de sus límites cercados, los cuales representan un refugio generoso para las especies de 

lagartijas.  

 

5.4. Determinación de composición y abundancia de lagartijas. 

En estos sitios se determinaron las especies de lagartijas con actividad diurna, y 

su frecuencia por observación directa. Durante la etapa de premuestreo se desarrollo un 

inventario de las especies diurnas existentes en el área de la cual se genero una colección 

de referencia, una ves determinadas las especies se implemento un entrenamiento para la 

determinación por observación directa en los distintos sitios de muestreo, reconociendo 

a las especies incluso en distintas edades (cría, juvenil y adulto).  

En cada estado seral se determinaron las especies y sus frecuencias, lo que 

permitió conocer la composición y la abundancia relativa de las lagartijas. 

 

5.5. Distribución ecológica por hábitat. 

Durante el levantamiento de las especies y sus frecuencias se determinaba el 

hábitat y microhábitat en el que se encontró a los distintos individuos registrados. Para 

este estudio los hábitat determinados son el bosque tropical subcaducifolio en 

condiciones naturales, el bosque tropical subcaducifolio en condiciones de segundo 

crecimiento, el bosque tropical subcaducifolio talado y manejado anualmente para el 

crecimiento de matorral natural, bosque tropical subcaducifolio talado para el 

establecimiento de pastizal inducido, áreas de cultivo permanente como son los huertos 

de mango, que anteriormente fueron bosque tropical subcaducifolio y los caminos de 

herradura de zonas de cultivo temporal y relictos de bosque tropical subcaducifolio. En 

cada hábitat se registraron diferentes microhábitat asociados a los estratos arbóreos, 

arbustivos herbáceos, cavidades y suelo. Durante el recorrido se anoto la ubicación de 
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las especies encontradas en 12 microhábitat previamente definidos: Sitio abierto 1) 

suelo, 2) sobre roca, 3) bajo roca, 4) sobre tronco, 5) bajo tronco,  6) sobre ramas y 

hojas, 7) bajo ramas y hojas, 8) sobre herbáceas, 9) sobre arbusto, 10) sobre tronco de 

árbol, 11) sobre rama de árbol, 12) sobre cerco. Esta información establece la 

disposición y utilización de microhábitat por cada una de las especies. 

 

5.6. Distribución temporal. 

Mensualmente se muestreo los 6 hábitat seleccionados, dando inicio en el mes de 

febrero de 1999 y finalizo en marzo de 2000,  para cada hábitat. Con ello se determino la 

composición, abundancia y distribución temporal de la comunidad de lagartijas. 

 

5.7. Caracterización del hábitat. 

La caracterización del hábitat en función de su estructura como se explico en la 

descripción de las estaciones de muestreo, se implemento a través de cuadrantes de 5 por 

8 m. 15 en total para cada estado seral. Se definieron los cuadrantes sobre el mismo 

transecto de muestreo de lagartijas. Sobre cada superficie de 40 metros se enumero la 

frecuencia de componentes de los estratos arbóreos (< de 3 m, 3 a 10 m, 10 a 20 m, 20 a 

30 m, > de 30 m), arbustivos (< de 3 m, 3 a 6 m, 6 a 8 m), formas de vida (lianas, 

epifitas y cactus) y otros componentes estructurales que presentaron un posible 

microhábitat de las lagartijas (troncos muertos en pie o sobre suelo y cercas). Los datos 

obtenidos fueron sometidos al análisis de diversidad estructural utilizando los modelos 

de de Shannon, el reciproco de Simpson y alfa de serie logarítmica (Magurran, 1989). 

 

5.8. Análisis de la diversidad ecológica, uso hábitat y nicho. 

5.8.1 La diversidad ecológica de la comunidad de lagartijas.  
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La diversidad ecológica alfa de la comunidad de lagartijas, sobre el gradiente de 

estados serales se analizo utilizando los Índices de Shannon y el reciproco de Simpson  y 

alfa (α) de la serie logarítmica. Para la diversidad beta entre los diferentes habitas se 

calculo mediante los índices de similitud de Sorensen y Morisita (Magurran, 1989). 

 

5.8.2. Uso de hábitat y análisis de nicho de la comunidad de lagartijas. 

Para conocer el uso o preferencia de hábitat se utilizo el modelo de Neu et al. 

(1974), el cual, a partir de la determinación del área disponible en cada categoría o 

hábitat y la frecuencia de individuos de cada especie, permite establecer una relación 

entre ambos factores. Este modelo utiliza Ji2 como prueba de homogeneidad, para 

después determinar la categoría preferida por medio de intervalos de confianza 

diferenciando proporciones entre dos poblaciones. La decisión sobre el hábitat preferido 

se toma bajo los siguientes criterios: Cuando en el intervalo de confianza esta el 0, P1i = 

P2i la categoría i se usa en proporción a su disponibilidad; cuando el 0 no se encuentra en 

el intervalo y ambos valores son positivos P1i > P2i, la categoría i es usada 

significativamente menos en proporción a su disponibilidad; cuando el 0 no se encuentra 

en el intervalo y ambos valores son negativos P1i < P2i, la categoría i es 

significativamente mas usada en proporción a su disponibilidad (Marcum y 

Loftsgaarden, 1980). El análisis sobre preferencia de hábitat se llevo a cabo con el ciclo 

anual y posteriormente por tres estaciones temporales para conocer posibles cambios en 

la preferencia a través del tiempo (estas estaciones temporales se determinaron a partir 

de la curva de frecuencia de las especies y de condiciones ambientales como 

temperatura humedad y precipitación, resultando estación seca-cálida, estación húmeda 

y estación seca-fría.)  

El análisis de nicho se dividió en amplitud de nicho y traslape de nicho. Para 

amplitud de nicho se aplicaron los Indices de Shannon y el reciproco de Simpson, ambos 

propuestos por Levins (1968) para este tipo de análisis, además el índice de Similitud 

Proporcional de Czekanowski que propone Feinsinger et al. (1981). 
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6. RESULTADOS 

 

6.1. Fragmentación de borde y cambios de uso del suelo en el bosque tropical 
subcaducifolio. 

La fragmentación de borde también conocida como regresiva, es una de las mas 

extendidas, inicia en etapas tempranas sobre las grandes extensiones naturales es 

constante, y se establece sobre los parches o fragmentos de hábitat para continuar su 

reducción. La fragmentación de borde se define como la reducción de de los hábitat 

naturales desde la periferia, provocada por el cambio de uso de suelo de la unidad 

natural por actividades antropicas como la agricultura, ganadería urbano o manejo 

forestal. En las tierras anexas a la localidad de las Palmas como en la mayoría de 

comunidades rurales la expansión de la actividad agrícola, la ganadería extensiva y 

semintensiva y el uso de recursos forestales han sido particularmente sobre las fronteras 

de las zonas forestales, reduciendo la superficie forestada y aumentando el borde y sus 

efectos. En Las Palmas las nuevas actividades sobre el suelo contiguo al bosque forman 

un gradiente de cambio definido por diferentes estados serales, este cambio es mas 

marcado mientras esta mas alejado del bosque tropical, estos cambios de uso de suelo 

aun cuando muestran marcadas diferencias en el paisaje están interconectados 

permitiendo el flujo de especies por las distancias y limitando su distribución en ellas 

por las características que prevalecen en cada estado seral (Figuras 11, 12). Este mosaico 

diverso de estados serales resulto en el gradiente de estudio, sobre los efectos de la 

fragmentación de borde sobre los cambios de la estructura del hábitat y su influencia 

sobre la comunidad de lagartijas.  
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Figura 11. Paisaje de la fragmentación de borde en el poblado de Las Palmas, Jalisco. 

 

 
Figura 12. Paisaje diferenciado en estados serales y uso de suelo de la fragmentación de 
borde en el poblado de Las Palmas, Jalisco. 
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6.2. Caracterización de la diversidad estructural del hábitat. 

La fragmentación establece unidades naturales discontinuas, que presentan 

características diversas, algunas de ellas son observables y otras solo detectables a través 

de un análisis especifico del arreglo estructural. Elton (1966) desarrollo trabajos 

relacionados a la diversidad estructural de los hábitat boscosos, los cuales sirven de base 

para explicar los cambios estructurales en los sitios estudiados, y evaluar los cambios en 

la diversidad de los hábitat determinados. 

Riqueza estructural: el número de componentes estructurales en los diversos 

estados serales es un modelo simple para conocer la diversidad de hábitat.  

El gradiente de estados serales del bosque tropical subcaducifolio de la localidad 

de Las Palmas muestra diferencias en la riqueza de los componentes estructurales de 

cada uno de los estados serales (Tabla 1).  

 

Tabla 1. Riqueza de estratos y formas de vida a lo largo del gradiente de estados serales-hábitat. 
 

Estados serales-hábitat Btsc B-sec Mat Pas Cper Ctem 

Riqueza de Estratos 

y formas de vida 
12 7 5 4 2 5 

 

El bosque tropical subcaducifolio en este trabajo presento mayor riqueza 

estructural y formas de vida (12 estratos y formas de vida), seguido del bosque de 

segundo crecimiento (7 estratos y formas de vida). La riqueza va descendiendo a lo 

largo del gradiente, tal es el caso de matorral (5 estratos y formas de vida), pastizal (4 

estratos y formas de vida) y cultivo permanente (2 estratos y formas de vida), para 

elevarse en cultivo temporal con 5 estratos y formas de vida (Figura 13).  
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Figura 13. Riqueza de estrato
serales-hábitat 

En el bosque tropica

(126 árboles), seguida de la

estados serales, el estrato de

estado seral. El bosque de 

individuos en el estrato arbó

formas de vida presentaron 

estados serales, y los cactus s

matorral, presento como es

abundancia superior al resto 

estuvo ausente (6), y no prese

El pastizal presento condicio

abundante (76) y tan solo 6 á

se observo paisajisticamente

abundancia moderada, los arb

componentes estructurales n

complejidad que el anterior,

(24) y un número importante

estas áreas (Tabla 2.). 

 

 

Estados serales-hábitat
ec Mat Pas
 

s y formas de vida presentes en el gradiente de estados 

l subcaducifolio el estrato arbóreo fue el más abundante 

s epifitas (73) que no se presentaron en el resto de los 

 arbustos y las lianas también fueron abundantes en este 

segundo crecimiento, presento la mayor abundancia de 

reo (258) y el segundo en el estrato arbustivo (142); las 

la mayor abundancia en las lianas, que en el resto de los 

olo se presentaron en el bosque de segundo crecimiento. El 

tructura dominante el arbustivo (220), incluso con una 

de los estados serales, pero el estrato arbóreo prácticamente 

nto ninguna forma de vida seleccionadas para este estudio. 

nes semejantes al matorral, el estrato arbustivo fue el mas 

rboles en el área de muestreo. El cultivo permanente como 

, fue dominado por el estrato arbóreo (15) pero con una 

ustos apenas estuvieron representados (6) y el resto de los 

o se observaron. El cultivo temporal mostró una mayor 

 un estrato arbustivo dominante (66), seguido del arbóreo 

 de troncos de las cercas (53) que se utilizan para delimitar 
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Tabla 2. Abundancia de los componentes estructurales y formas de vida por estado seral-hábitat. 

Estados serales-hábitat 
Estratos y formas de vida Btsc B-sec Mat Pas Cper Ctem 
Árboles 126 258 6 6 15 24
Arbustos 65 142 220 76 6 66
Troncos y cercas 4 30 3 1 0 53
Cactus 0 9 0 0 0 0
Lianas 61 74 0 0 0 0
Epifitas 73 0 0 0 0 0

 

El arreglo de las abundancias relativas sobre los componentes estructurales de 

los diversos estados serales, muestra al bosque tropical subcaducifolio, con una mayor 

proporcionalidad que el resto de los estados serales. El bosque de segundo crecimiento y 

el cultivo temporal aunque con un número menor de estratos y componentes mostraron 

cierta proporcionalidad. Finalmente el matorral el pastizal y el cultivo permanente 

fueron los más pobres en componentes y una proporcionalidad dominada para un solo 

componente estructural o de formas de vida; caso de cultivo temporal los arbustos y los 

troncos y cercas fueron los dominantes (Figura 14). 
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Figura 14. Abundancia relativa por estrato y formas de vida en el gradiente de estados serales-
hábitat. 

 

La aplicación de los modelos de Shanon, Simpson y Alfa de serie logarítmica 

permitió conocer la diversidad del hábitat a partir de sus componentes estructurales. Los 

resultados de los tres índices establecen que el bosque tropical subcaducifolio es el 

hábitat más diverso con lo que respecta a su estructura y formas de vida. El bosque de 
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segundo crecimiento es el segundo más diverso de los estados serales, los valores de 

diversidad en base a los tres índices utilizados muestran un gradual descenso en el 

matorral, le sigue el pastizal y finalmente el valor mas bajo es para el cultivo 

permanente. El cultivo temporal aun cuando es el sitio con mas manejo intensivo 

muestra una diversidad mayor  al matorral, al pastizal y al cultivo permanente;  esta 

diversidad puede ser el reflejo de que en los limites de las parcelas de cultivos 

temporales, se construyen cercos de madera y alambre de púas en los que se establecen 

un buen numero de plantas nativas entre ellas árboles y arbustos que se convierten en 

verdaderos corredores biológicos y dando una particular estructura a estos estados 

serales (Tabla 3, Figura 15).  Estos resultados muestran que existe una diferenciada 

estructura de los diferentes hábitats que se forman a lo largo del gradiente de estados 

serales, en una fragmentación de borde. 

 

Tabla 3. Diversidad ecológica a partir de los estratos y formas de vida en cada uno de los 
estados serales-hábitat. 
 Estados serales-hábitat 

Índice diversidad Btsc B-sec Mat Pas Cper Ctem 
Shanon  1.96 1.66 0.37 0.36 0.6 1.09
Simpson  6.381 4.442 1.176 1.19 1.75 2.726
Alfa 1.947 1.345 0.903 0.877 0.544 1.008

 

Los resultados de los índices aplicados, al igual que la riqueza muestran un 

comportamiento semejante en la diversidad estructural de los hábitats que conforman el 

gradiente de estados serales, en la localidad de Las Palmas en el periodo de estudios. 
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Figura 15. Diversidad estructural de los diferentes estados serales-hábitat. 
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6.3. Composición de lagartijas en los distintos estados serales. 

En el estudio que se desarrollo a lo largo de un gradiente de cambio de uso de 

suelo, se pudieron determinar 9 especies de lagartijas diurnas pertenecientes a 4 

familias. (Tablas 4 y 5). La familia Phrynosomatidae es la de mayor riqueza con 4 

especies, tres Sceloporus y un Urosaurus, los Teidos representados por tres especies, y 

las familias Polychridae e Iguanidae con una especie de cada familia. 

 

Tabla 4. Listado taxonómico de lagartijas diurnas observadas a lo largo del estudio en Las 
Palmas Jalisco. 

Listado taxonómico de lagartijas observadas en el área de estudio 

 
Orden Squamata 

Suborden Lacertilia 

 
Familia Polychridae 

Anolis nebulosus (Wiegmann) 
 

Familia lguanidae 
Ctenosaura pectinata (Wiegmann) 
 

Familia Phrynosomatidae 
Sceloporus horridus albiventris (Smith) 
Sceloporus melanorhinus calliqaster (Smith) 
Sceloporus utiformis (Cope) 
Urosaurus bicarinatus tuberculatus (Schmidt) 
 

Familia Teiidae 
Ameiva undulata sinistra (Smith y Laufe) 
Aspidocelis communis communis (Cope) 
Aspidocelis lineattissimus duodecemlíneatus (Lewis) 

 

 

La misma composición de especies lo presentan, los estados serales del bosque 

tropical subcaducifolio, el matorral, el pastizal, y C. temporal. Para el bosque de 

segundo crecimiento, no se registra la presencia de Seloporus horridus y el C. 

permanente, no mostró a lo largo del estudio registros de As. Lineattissimus 
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6.4. Distribución de lagartijas en un gradiente de cambio de uso de suelo. 

Las especies de lagartijas determinadas, se distribuyen en todos los hábitat, a lo 

largo del gradiente de estados serales, con excepción de Seloporus horridus y As. 

lineattissimus. Cuatro hábitat, bosque tropical subcaducifolio, matorral, pastizal y C. 

temporal presentaron 9 especies de lagartijas, mientras que bosque de segundo 

crecimiento y C. permanente, solo 8 especies, resultando en general una riqueza de 

especies muy homogénea para el gradiente (Tabla 5, Figura 16).  

 

Tabla 5. Distribución de lagartijas en las diferentes categorías de hábitat en un gradiente de 
cambio de uso de suelo en Las Palmas Jalisco. 

Especie  Categorías de hábitats  
  Btsc B-sec. Mat. Pas. C. Tem . C. Per. 

Anolis nebulosus 
Ctenosaura pectinata 
Sceloporus horridus  

Sceloporus melanorhinus 
Sceloporus utiformis 
Urosaurus bicarinatus 
Ameiva undulata 
Aspidocelis communis 
Aspidocelis lineattissimus  
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Figura 16. Riqueza de especies de lagartijas en las diferentes categorías de hábitat en un 

gradiente de cambio de uso de suelo en Las Palmas Jalisco. 
 

A diferencia de la riqueza, la frecuencia de individuos de cada una de las 

especies de lagartijas, observa fuertes fluctuaciones entre cada uno de los habitas del 

gradiente de cambio de uso de suelo (Tabla 6).  
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Tabla 6. Frecuencia absoluta de lagartijas en cada uno de los hábitats en Las Palmas Jalisco.  
Especie Btsc B-sec Mat Pas Ctem. Cper. 

Anolis nebulosus 34 29 8 17 74 587
Ctenosaura pectinata 8 6 2 1 10 1
Sceloporus horridus 2 0 17 58 160 14
Sceloporus melanorhinus 3 1 2 4 16 14
Sceloporus utiformis 30 57 25 68 11 20
Urosaurus bicarinatus 10 9 2 13 51 58
Ameiva undulata 80 23 7 8 1 3
Aspidocelis communis 6 5 17 14 145 22
Aspidocelis lineattissimus 3 10 21 24 21 0
Suma de frecuencias 176 140 101 207 489 719

 

Algunas especies se mostraron muy abundantes en los hábitats del gradiente y 

raras en otros. Especies como la Anolis nebulosus mostraron una frecuencia menor a los 

50 individuos en bosque tropical subcaducifolio, bosque de segundo crecimiento, 

matorral y pastizal, aumentando apenas en 75 individuos en C. temporal, e 

incrementando su numero notoriamente en el C. permanente hasta alcanzar 587 

individuos, para todo el estudio esta fue la especie mas abundante y la especie tipo en el 

estado seral de cultivo permanente. La S. horrridus, muestra una frecuencia inferior a la 

de 60 individuos en la mayoría de los hábitats con excepción del C. temporal en donde 

supera los 150 individuos. En este mismo estado seral (C. temporal) destaca As. 

communis, con 145 individuos, mientras que en el resto del gradiente su frecuencia no 

fue superior a los 25 individuos observados. El U. bicarinatus catalogado como de las 

especies raras, ya que mantuvo sus frecuencias bajas (menor a los 15 individuos), 

mostró un ligero aumento en cultivo temporal y permanente (apenas superior a los 50 

individuos). Las especies antes señaladas mostraron una tendencia a aumentar su 

frecuencia en los sitios más modificados por actividades antropicas. Por otro lado la E. 

undulada, presento una frecuencia mayor en el bosque tropical en condiciones naturales 

y menor en la medida que los estados serales son mas alterados. El resto de las especies, 

su frecuencia se mantuvo baja en la mayoría de los casos menor a los 50 individuos, 

aunque mostraron ligera tendencia al aumento en algún hábitat del gradiente (Figura 17). 
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Figura 17. Frecuencia de lagartijas diurnas en 6 hábitats de un gradiente de cambio, en bosque 
tropical subcaducifolio en Las Palmas Jalisco, México. 
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En general las frecuencias de individuos registrados a lo largo del gradiente de 

cambio de estados serales, muestran una tendencia de incremento a los ambientes más 

transformados (Figura 18).  
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Figura 18. Frecuencia global de las lagartijas del gradiente de estados serales y uso de suelo 
asociadas al borde del bosque tropical subcaducifolio. 

 

Por sus hábitos, terrestres o arborícolas las distintas especies de lagartijas 

registradas en el estudio mostraron diferentes patrones de distribución de sus frecuencias 

en el gradiente. Cuatro lagartijas se considera que tienen hábitos terrestres, cuatro más 

de hábitos arborícolas y una con ambos hábitos (Figura 19). 

 

Especie Terrestre Arborícola 
Anolis nebulosus   
Ctenosaura pectinata   
Sceloporus horridus   
Sceloporus melanorhinus   
Sceloporus utiformis   
Urosaurus bicarinatus   
Ameiva undulata   
Aspidocelis communis   
Aspidocelis lineattissimus   

Figura 19. Hábitos de las lagartijas diurnas registradas en el bosque tropical subcaducifolio, 
estados serales y áreas de cultivo, asociados al borde en Las Palmas, Jalisco.  

 

Para las terrestres, solo la Ameiva undulada presento una mayor frecuencia en el 

bosque tropical subcaducifolio. La Aspidocelis communis, mostró una marcada 
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frecuencia en las áreas abiertas de los cultivos temporales y particularmente los caminos. 

La Aspidocelis lineattissimus, se mantiene a lo largo del gradiente con frecuencias bajas, 

aunque estas son ligeramente mayor en la fase intermedia del gradiente (matorral, 

pastizal y C. temporal). En una frecuencia intermedia se presenta la Sceloporus 

utiformis, con mayor en bosque de segundo crecimiento y pastizales, y menor frecuencia 

en bosque natural, matorral y cultivos (Figura 20). 
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Figura 20. Frecuencia de lagartijas diurnas terrestres en 6 hábitat de un gradiente de cambio, en 
bosque tropical subcaducifolio en Las Palmas Jalisco, México. 
 

Tres de las lagartijas arborícolas, mostraron una mayor frecuencia a las áreas de 

pastizal, y cultivos (Anolis nebulosus, Sceloporus horridus y Urosaurus bicarinatus). La 

Sceloporus melanorhinus y la Ctenosaura pectinata, presentaron una baja frecuencia a 

lo largo del gradiente (Figura 21). 
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Figura 21. Frecuencia de lagartijas diurnas arborícolas en 6 hábitats de un gradiente de cambio, 
en bosque tropical subcaducifolio en Las Palmas Jalisco, México. 
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6.5. Distribución temporal de lagartijas en un gradiente de cambio de uso de suelo. 
 

En la región de Bahía de Banderas se establecen dos estaciones climáticas bien 

diferenciadas, la estación seca y la estación húmeda esta ultima en verano. La seca 

presenta a su vez dos estacionalidades diferenciadas particularmente por la temperatura, 

la estación seca templada entre el otoño e invierno y la seca calida entre primavera y 

verano.  

La riqueza de especies de la comunidad de lagartijas, muestra mínimas  

fluctuaciones a lo largo del tiempo, ya que solo se diferencia por una especie mas en la 

temporada seca calida (9 en seca calida y 8 en seca templada y húmeda). Sin embargo 

cuando se analiza esta riqueza temporal a lo largo de los diversos estados serales la 

riqueza muestra cambios notorios. El bosque tropical subcaducifolio y cultivos 

temporales no presentan cambios a lo largo de las diferentes estaciones anuales; el 

bosque de segundo crecimiento muestra una diferencia de apenas dos especies. Los 

cultivos de matorral, pastizal presentan una mayor riqueza (8-9 especies) en la 

temporada seca calida y menor en la húmeda (de 3 a 6 especies), la temporada seca 

templada se mantiene constante para los dos estados serales (6 especies). El C. 

permanente, invierte el comportamiento de la riqueza temporal y es mayor durante la 

temporada húmeda y menor en las temporadas secas (Figura 22). 

 

Riqueza por estaciones temporales

0

2

4

6

8

10

Btsc Btsc 2° Mat Pas Ctem Cper

Hábitat

Es
pe

ci
es Seco-Cálido

Húmedo

Seco-Templado

 

Figura 22. Riqueza de especies de lagartijas en los distintos estados serales de las estaciones 
temporales establecidas en la región de Las Palmas, Jalisco. 
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Se sumaron las frecuencias de los individuos de cada una de las especies por 

muestreos mensuales, con el fin de observar el comportamiento de estas frecuencias a lo 

largo del tiempo (en un ciclo anual).  

La distribución de frecuencias de las diversas especies de lagartijas del bosque 

tropical subcaducifolio en el gradiente de borde, muestran tres patrones diferentes: 

Patrón 1. Se observaron cuatro fluctuaciones en las frecuencias a lo largo del 

ciclo anual; dos incrementos, uno en los meses de de abril a junio y el segundo de 

octubre a diciembre. Los decrementos en las frecuencias se presentaron de julio a 

septiembre y enero a marzo. El periodo en que se presento la mayor frecuencia de 

individuos de las diversas especies de lagartijas es en el periodo de abril a junio. Las 

especies que mostraron este patrón son An. nebulosus, Ct. pectinata, S. horridus, S. 

utiformis (Figura 23). 

Patrón 2. El comportamiento de distribución de frecuencias es similar al 

anterior, con la diferencia de una mayor frecuencia en el periodo de octubre a diciembre 

y menos entre abril a junio. Las frecuencia mas baja son en el mes de julio. Las especies 

S. melanorhinus y U. bicarinatos, presentan este patrón de distribución de frecuencias 

(Figura 23). 

Patrón 3. Bajo este patrón se observa un ascenso marcado, el cual inicia en el 

mes de abril y alcanza su frecuencia más alta en el mes de junio para descender 

posteriormente. En el resto del periodo anual las fluctuaciones de las frecuencias son 

generalmente bajas. Las lagartijas que se presentan bajo este modelo son las de la 

familia Teidae, A undulada, As. communis y As. liniattissimus (Figura 23). 
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6.6. Diversidad ecológica Alfa de la comunidad de lagartijas. 

 

Los resultados establecen al matorral (vegetación secundaria, barbecho) como el 

más diverso de los estados serales del gradiente por los tres índices de diversidad 

utilizados, le sigue el pastizal y en esto coinciden tanto Shannon como el reciproco de 

Simpson. El índice de la serie logarítmica establece al Bosque tropical de segundo 

crecimiento. Shannon y Simpson establecen que el cultivo temporal es el tercer hábitat 

más diverso, mientras que alfa indica que es el bosque de segundo crecimiento. La 

riqueza se mantuvo constante a lo largo del gradiente, y solo fue menor (una especie) en 

bosque de segundo crecimiento y cultivo permanente, en este último coinciden el total 

de índices de diversidad utilizados (Figura 24, Tabla 7). 
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Figura 24. Análisis de la diversidad “Alfa” sobre la comunidad de lagartijas en un gradiente de 
usos de suelo y estados serales, en la localidad de Las Palmas, Jalisco. 

 

Tabla 7. Diversidad Alfa para la comunidad de lagartijas del Bosque tropical y los usos del 
suelo y estados serales asociados al borde del bosque tropical caducifolio, en las Palmas Jalisco. 

Índice Btsc B-sec Mat Pas Ctem Cper 
Riqueza 9 8 9 9 9 8 
H` Shannon 1.59 1.64 1.89 1.76 1.67 0.76 
1/Simpson's 3.623 4.121 6.055 4.69 4.328 1.481 
Alfa Slog 2.007 1.842 2.389 1.919 1.566 1.26 
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Los valores de los índices de diversidad a lo largo del gradiente se sometieron a 

un análisis de correlación, encontrándose una relación mayor entre los valores de 

diversidad de los modelos de Shannon y reciproco de Simpson, también se encontró una 

relación fuerte positiva entre estos dos índices y los valores de Alfa de serie logarítmica 

(Tabla 8). 

Tabla 8. Correlación lineal simple de los valores de diversidad de Riqueza, Shannon, 
Simpson, y Alfa Serie Log. 

Índices Correlación
Riqueza H` Shannon 0.6777
Riqueza 1/Simpson's 0.6436
Riqueza Alfa Slog 0.5603
H` Shannon 1/Simpson's 0.9496
H` Shannon Alfa Slog 0.8184
1/Simpson's Alfa Slog 0.8589

 

Con el propósito de conocer la diversidad a lo largo del tiempo, se determino 

esta bajo tres periodos de tiempo, basados en la presencia y abundancia de las lagartijas 

en el área de estudio. Los periodos determinados son 1.- temporada seco-calido, 2.- la 

temporada húmedo, y 3.- La temporada seco-templada. 

Para la temporada seco-calido, la diversidad presento su mayores valores en los 

sitios del matorral seguido de pastizal, en esto coinciden los índices de Shannon, 

Simpson. Para estos dos índices la diversidad decrece sobre el bosque de segundo 

crecimiento, el cultivo temporal, el bosque natural y finalmente en el cultivo 

permanente. El índice Alfa coloca al bosque natural como el segundo más diverso, 

seguido del pastizal, el bosque de segundo crecimiento y finalmente los cultivos de 

temporal y permanente. En general los índices de diversidad de Shannon y Simpson 

siguen un comportamiento similar en esta temporada (Figura 25, Tabla 9). 
 

Tabla 9. Diversidad Alfa en la temporada seco-calido para la comunidad de lagartijas del 
Bosque tropical y los usos del suelo y estados serales asociados, en las Palmas Jalisco. 

Índice Btsc B-sec Mat Pas Ctem Cper 
H` Shannon 1.41 1.53 1.76 1.74 1.46 0.49
1/Simpson's 3 3.702 5.237 4.622 3.368 1.245
Alfa Slog 2.203 1.743 2.341 2.098 1.587 1.022
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Figura 25. Valores de diversidad a partir de los modelos de Shannon, Simpson y Alfa de Serie 
Logarítmica. Aplicados en la temporada seco-calido de marzo a junio de 1999. 

 

La temporada húmeda, caracterizada por la presencia de las lluvias de verano, 

muestra un comportamiento un tanto diferente en los sitios con respecto a la diversidad 

ecológica. El índice de Shannon determina al cultivo temporal como el más diverso y 

bajando los valores de diversidad en el siguiente orden: bosque de segundo crecimiento, 

bosque natural, cultivo permanente y matorral. Simpson muestra al bosque de segundo 

crecimiento como el más diverso, seguido de cultivo temporal, pastizal, matorral, 

bosque natural y cultivo permanente. El modelo de Alfa de serie log, determina al 

bosque de segundo crecimiento como el mas diverso, posteriormente están el matorral, 

el bosque natural, el pastizal, el cultivo temporal y el permanente (Figura 26, Tabla 10). 
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Figura 26. Valores de diversidad a partir de los modelos de Shannon, Simpson y Alfa de Serie 
Logarítmica. Aplicados en la temporada húmeda de julio a octubre de 1999. 
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T
abla 10. D

iversidad A
lfa en la tem

porada húm
eda para la com

unidad de lagartijas del B
osque 

tropical y los usos del suelo y estados serales asociados, en las Palm
as Jalisco. 
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anente (Figura 27, Tabla 11). 
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odelos de Shannon, Sim
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Logarítm
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6.7. Diversidad ecológica “Beta” de la comunidad de lagartijas. 

 

La similitud entre los diferentes hábitat (diversidad “β” beta) sobre el gradiente 

de uso de suelo y estados serales del borde del bosque tropical caducifolio, se determino 

a través del índice de similitud de Morisita modificado (Magurran, 1989).  

Mediante un análisis de grupos (cluster) con el modelo de Morisita modificado, 

se pudo determinar que los hábitats de pastizal y matorral son los más similares en 

relación a la riqueza y abundancia de la comunidad de lagartijas con un valor de 0.896, 

formando un primer grupo. Estos hábitat están asociados en semejanza al bosque de 

segundo crecimiento ( 0.740) formando una segunda asociación, y en seguida al bosque 

tropical subcaducifolio en condiciones naturales (tercer grupo), estos cuatro hábitats 

forman un grupo escalonado, que se asocia al cultivo temporal y mas separado de todos 

los hábitats descritos esta el cultivo permanente (Figura 28, Tabla 12)  

 

 

Similitud Global de Hábitat por Lagartijas 
Morisita 'Modificada 

Cper

Figura 28. Dendrograma que muestra la similitud entre hábitats en relación a las lagartijas 
encontradas a lo largo del estudio, utilizando el índice de Morisita Modificado.  
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Tabla 12. Resultados del análisis de grupos mediante el índice de similitud Morisita modificado, 
sobre el gradiente de uso de suelo y estados serales del borde del bosque tropical caducifolio, en 
la localidad de Las Palmas, Jalisco. 

  Índice B-sec. Mat Pas Ctem Cper 
BTsc Morisita 0.728 0.452 0.406 0.218 0.357
B-sec. Morisita   0.720 0.740 0.259 0.406
Mat Morisita     0.896 0.664 0.194
Pas Morisita       0.640 0.200
Ctem Morisita         0.327

 

 

 

 

Para conocer la diversidad temporal “Beta”, se utilizo las mismas temporadas 

que la diversidad “Alfa”, para lo cual se aplico nuevamente el índice de similitud de 

Morisita modificado. Durante la temporada seco-calido, los grupos presentaron el 

mismo arreglo que durante el ciclo anual y prácticamente los mismos valores de 

similitud (Figura 29). 
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Morisita ModificaCalida 

Figura 29. Dendrograma que muestra la similitud entre hábitats en relación a las lagartijas 
encontradas en la temporada seca-calida, utilizando el índice de Morisita Modificado.  
 

La temporada húmeda dispuso un arreglo de los grupos en el que presento mayor 

similitud entre matorral y cultivo permanente, y los asocio por su similitud al bosque de 

segundo crecimiento y posteriormente al bosque natural. Otro grupo con mayor 

identidad por su similitud es el pastizal con el cultivo temporal (Figura 30).  
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Similitud Estación Húmeda  
Morisita Modificada 

Figura 30. Dendrograma que muestra la similitud entre hábitats en relación a las lagartijas 
encontradas en la temporada húmeda, utilizando el índice de Morisita Modificado.  
 

Para la temporada seco-templada, el pastizal y el matorral formaron el grupo con 

mayor similitud con lo que respecta a la comunidad de lagartijas. Este grupo se asocia al 

cultivo temporal. Por otro lado el cultivo permanente se agrupa con el bosque de 

segundo crecimiento, y se agrega el bosque natural. En esta temporada se muestra dos 

grupos bien diferenciados, el matorral, el pastizal con el c. temporal y por otro lado el 

bosque de segundo crecimiento con el c. permanente con el bosque natural (Figura 31). 

 

Figura 31. Dendrograma que muestra la similitud entre hábitats en relación a las lagartijas 
encontradas en la temporada seca- templada, utilizando el índice de Morisita Modificado.  
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6.8. Preferencia de hábitat de las lagartijas. 

 

6.8.1. Análisis de preferencia de hábitat por las lagartijas. 

Las especies de lagartijas diurnas del bosque tropical subcaducifolio en un 

gradiente modificado por cambios de uso de suelo, mostraron preferencia significativa 

por una o más categorías de hábitat aquí considerados. El análisis de preferencia 

aplicando el modelo de Neu et al. (1974), nos muestra que cuatro especies de lagartijas 

dos arborícolas (Anolis nebulosus y Sceloporus horridus) y dos terrestres (A. undulata y 

As. communis ), mostraron preferencia por un solo hábitat, mientras que el resto por dos 

(Ctenosaura pectinata, S. melanorhinus, S. utiformis y U. bicarinatus ) o hasta tres 

como es el caso de As. lineattissimus (Tabla 13). 

Para el caso de Anolis nebulosus utilizo en una mayor proporción a su 

disponibilidad el hábitat de cultivo permanente, el hábitat de C. temporal lo uso en 

proporción y el resto de hábitat (bosque tropical subcaducifolio, bosque de segundo 

crecimiento, matorral y pastizal) en menor proporción. Para el periodo estacional seco-

cálido presento igualmente una mayor preferencia para su uso del C. permanente y 

menor para el resto de los hábitat (bosque tropical subcaducifolio, bosque de segundo 

crecimiento, matorral pastizal y C. temporal). En las estaciones húmeda y seco-

templado, mostró un comportamiento en la preferencia igual al del ciclo anual (Tabla 

13,14,15,16). 

La Ct. pectinata presenta preferencia en una mayor proporción para el bosque 

tropical subcaducifolio y el C. temporal, hace uso en proporción a su disponibilidad de 

bosque de segundo crecimiento y en menor proporción del matorral y pastizal. 

Estacionalmente no muestra preferencia por algún hábitat (Tabla 13,14,15,16). 

La especie S. horridus muestra preferencia mayormente para C. temporal, en 

menor proporción para bosque tropical subcaducifolio, bosque de segundo crecimiento, 

matorral y C. permanente, y usa en proporción al pastizal. Ya estacionalmente S. 

horridus modifica su preferencia, para la estación seco-cálida aumenta su uso en el 

pastizal y en el resto del hábitat se mantiene igual; en la estación húmeda mantiene su 

preferencia para el C. temporal, usa en menor proporción bosque tropical 
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subcaducifolio., bosque de segundo crecimiento y matorral y usa en proporción el 

pastizal y C. permanente; la estación seco-templado modifica nuevamente su preferencia 

para matorral que lo usa en proporción y C. permanente lo usa menos(Tabla 

13,14,15,16). 

S. melanorhinus es una especie que muestra preferencia por ambos cultivos, usa 

en proporción el pastizal y en menor medida al bosque tropical subcaducifolio, bosque 

de segundo crecimiento y durante la estación cálida-seca, no muestra preferencia 

significativa para los hábitats del gradiente. Para la estación húmeda muestra preferencia 

nuevamente, siendo mayor para C. permanente, en proporción para C. temporal y usa 

menos a su disponibilidad el bosque tropical subcaducifolio, bosque de segundo 

crecimiento matorral y pastizal. En la estación seco-templado su mayor preferencia es 

para los cultivos, usa en proporción al bosque tropical subcaducifolio y pastizal, y 

menos a bosque de segundo crecimiento y matorral (Tabla 13,14,15,16). 

El S. utiformis es la especie que mas hábitat usa en proporción a su 

disponibilidad El bosque tropical subcaducifolio, el matorral y el C. permanente, usa 

mas en proporción a bosque de segundo crecimiento y pastizal, y en menor medida a su 

disponibilidad al C. temporal. En la estación cálido-seco mantiene en términos generales 

su preferencia, con excepción del C. temporal en el cual disminuye su uso. Para las 

estaciones húmeda y seco-templado, esta especie no muestra preferencia significativa 

(Tabla 13,14,15,16). 

La lagartija U. bicarinatus, tiene un comportamiento similar al de S. 

melanorhinus, preferencia por ambos cultivos, usa en proporción el pastizal y en menor 

medida al bosque tropical subcaducifolio, bosque de segundo crecimiento y matorral. 

Sin embargo en las estaciones presenta variaciones, en la estación seco-cálido 

bicarinatus tiene mayor preferencia para C. permanente, usa en proporción bosque de 

segundo crecimiento, pastizal y C. temporal, usa menos bosque tropical subcaducifolio y 

matorral. En las estaciones húmeda y seco-templado, polariza su mayor preferencia a 

ambos cultivos y en menor proporción al resto de los hábitat bosque tropical 

subcaducifolio, bosque de segundo crecimiento, matorral y pastizal (Tabla 13,14,15,16). 
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La A. undulata se muestra como la especie que prefiere única y mayormente al 

bosque tropical subcaducifolio en el análisis del ciclo anual, usa en proporción a bosque 

de segundo crecimiento, y de manera menor al resto del gradiente (matorral, pastizal, C. 

temporal y C. permanente). Durante la estación seco-cálida, Su preferencia mayor a la 

disponibilidad del espacio se extiende a bosque tropical subcaducifolio y bosque de 

segundo crecimiento, en proporción a matorral y pastizal y usa menos a los cultivos. 

Para las estaciones húmeda y seco-templado, la A. undulata muestra preferencia mayor 

para el bosque tropical subcaducifolio y menor para el resto del gradiente bosque de 

segundo crecimiento matorral, pastizal, C. temporal y C. permanente (Tabla 

13,14,15,16). 

As. communis muestra en el análisis de preferencia su afinidad por áreas abiertas 

y su marcada adaptación a áreas perturbadas, esta especie usa en mayor proporción el C. 

temporal, en proporción al C. permanente y en menor medida a bosque tropical 

subcaducifolio, bosque de segundo crecimiento, matorral y pastizal. Por estaciones 

mantiene su preferencia mayor por C. temporal, variando su preferencia por el resto de 

hábitats a lo largo de las estaciones temporales. En la estación seco-cálida usa en 

proporción el matorral y en menos bosque tropical subcaducifolio, bosque de segundo 

crecimiento, pastizal y C. permanente. En estación húmeda usa en proporción el C. 

permanente y menos el resto de los hábitats (bosque tropical subcaducifolio, bosque de 

segundo crecimiento, matorral y pastizal).Para la estación seco-templado, usa en 

proporción bosque de segundo crecimiento y matorral, siendo bosque tropical 

subcaducifolio, pastizal y C. permanente los menos usados (Tabla 13,14,15,16). 

La lagartija As. lineattissimus muestra preferencia por los hábitat intermedios del 

gradiente usando en menor medida los extremos, su mayor preferencia se refleja en 

matorral, pastizal y C. temporal siendo estos los de menor cobertura arbórea, usa en 

proporción a bosque de segundo crecimiento y en menos a bosque tropical 

subcaducifolio y C. permanente. Por estaciones mantiene su preferencia alta por el 

centro del gradiente, tal es caso de la estación seco-cálida en la que usa mas matorral y 

pastizal, en proporción bosque de segundo crecimiento y C. temporal y menos bosque 

tropical subcaducifolio y C. permanente. En la estación húmeda no muestra preferencia 

significativa. Y en la estación seco-templado tiene un mayor uso de matorral y C. 
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temporal, usa en proporción el pastizal y menos bosque tropical subcaducifolio, bosque 

de segundo crecimiento y C. permanente (Tabla 13,14,15,16). 

 

 

Tabla 13. Preferencia y grado de uso de las especie de lagartijas diurnas en los 6 hábitat 
considerados en el estudio, aplicando el modelo de Neu et al. (1974). En un ciclo anual. 

JI CUADRADA VALOR DE INTERVALOS 

Especie Gl. 
Valor y 

significancia Btsc B-sec. Mat. Pas. C. Tem. C. Per.

Anolis nebulosus 5 219.6336 0.2023 0.2089 0.2369 0.2249 0.1490 -0.5357
  (P < 0.05) 0.0403 0.0470 0.0751 0.0630 -0.0133 -0.6984
Ctenosaura pectinata 5 12.4947 -0.0224 0.0463 0.1812 0.2145 -0.0918 0.2145 
   (P < 0.05) -0.2157 -0.1415 0.0092 0.0474 -0.2891 0.0474 
Sceloporus horridus 5 125.9447 0.2396 0.2475 0.1804 0.0180 -0.3879 0.1922 
   (P < 0.05) 0.0778 0.0858 0.0175 -0.1468 -0.5537 0.0296 
S. melanorhinus 5 21.0807 0.1763 0.2239 0.2001 0.1524 -0.1394 -0.0901
   (P < 0.05) 0.0070 0.0595 0.0332 -0.0191 -0.3272 -0.2765
S. utiformis 5 23.5257 0.1066 -0.0206 0.1301 -0.0725 0.1959 0.1536 
   (P < 0.05) -0.0576 -0.1864 -0.0338 -0.2387 0.0332 -0.0099
Urosaurus bicarinatus 5 50.1978 0.1786 0.1855 0.2338 0.1579 -0.1056 -0.1544
   (P < 0.05) 0.0149 0.0220 0.0716 -0.0064 -0.2743 -0.3235
Ameiva undulata 5 71.4103 -0.4042 0.0617 0.1911 0.1831 0.2395 0.2234 
   (P < 0.05) -0.5740 -0.1055 0.0275 0.0191 0.0775 0.0608 
Aspidocelis communis 5 86.4532 0.2191 0.2239 0.1670 0.1812 -0.4440 0.1433 
   (P < 0.05) 0.0568 0.0616 0.0037 0.0182 -0.6102 -0.0204
As. lineattissimus 5 28.0727 0.2106 0.1240 -0.0129 -0.0505 -0.0129 0.2475 
   (P < 0.05) 0.0468 -0.0438 -0.1854 -0.2238 -0.1854 0.0858 
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Tabla 14. Grado de utilización de las especie de lagartijas diurnas en los 6 hábitat, aplicando el 
modelo de Neu et al. (1974). En el periodo seco-calido de marzo a junio.  

JI CUADRADA VALOR DE INTERVALOS 

Especie Gl. 
Valor y 

significancia Btsc B-sec. Mat. Pas. C. Tem . C. Per.
Anolis nebulosus 5 187.2151 0.2146 0.2171 0.2399 0.2247 0.1689 -0.5782
  (P < 0.05) 0.0525 0.0550 0.0781 0.0627 0.0063 -0.7415
Ctenosaura pectinata 5 6.7453 0.0464 -0.0976 0.1825 0.1825 0.0464 0.2475
   (P > 0.05) -0.1746 -0.3383 -0.0030 -0.0030 -0.1746 0.0858
Sceloporus horridus 5 79.1885 0.2316 0.2475 0.1996 -0.0415 -0.3417 0.1996
   (P < 0.05) 0.0693 0.0858 0.0362 -0.2105 -0.5120 0.0362
Sceloporus melanorhinus 5 9.7453 0.2475 0.1602 0.0670 0.1602 -0.2485 0.2475
   (P > 0.05) 0.0858 -0.0491 -0.1781 -0.0491 -0.5293 0.0858
Sceloporus utiformis 5 37.7842 0.1503 -0.0451 0.1016 -0.1291 0.2267 0.1920
   (P < 0.05) -0.0142 -0.2132 -0.0640 -0.2981 0.0644 0.0286
Urosaurus bicarinatus 5 14.3177 0.1965 0.1193 0.2475 0.0413 0.0151 -0.0904
   (P < 0.05) 0.0287 -0.0562 0.0858 -0.1404 -0.1682 -0.2789
Ameiva undulata 5 48.4502 -0.2767 -0.0188 0.1632 0.1512 0.2475 0.2355
   (P < 0.05) -0.4517 -0.1911 -0.0027 -0.0154 0.0858 0.0731
Aspidocelis communis 5 89.0632 0.2270 0.2475 0.1585 0.1654 -0.4856 0.1791
   (P < 0.05) 0.0647 0.0858 -0.0057 0.0013 -0.6532 0.0154
As. lineattissimus 5 26.7058 0.2317 0.1204 -0.0079 -0.1049 0.0243 0.2475
   (P < 0.05) 0.0688 -0.0494 -0.1834 -0.2831 -0.1500 0.0858

 

 

Tabla 15. Grado de utilización de las especie de lagartijas diurnas en los 6 hábitat, aplicando el 
modelo de Neu et al. (1974). En el periodo húmedo de julio de 1999 a octubre de 1999.  

JI CUADRADA VALOR DE INTERVALOS 

Especie Gl. 
Valor y 

significancia Btsc B-sec. Mat. Pas. C. Tem C. Per.
Anolis nebulosus 5 77.2212 0.1656 0.2148 0.2230 0.2312 0.1327 -0.4739
  (P < 0.05) 0.0011 0.0519 0.0604 0.0688 -0.0327 -0.6428
Ctenosaura pectinata 5 7.9459 -0.0322 0.2475 0.1602 0.2475 -0.1374 0.1602
   (P > 0.05) -0.3011 0.0858 -0.0491 0.0858 -0.4182 -0.0491
Sceloporus horridus 5 67.8192 0.2475 0.2475 0.2342 0.1007 -0.4726 0.1408
   (P < 0.05) 0.0858 0.0858 0.0717 -0.0687 -0.6461 -0.0267
Sceloporus melanorhinus 5 18.3980 0.1899 0.2475 0.2475 0.1899 0.0092 -0.3177
   (P < 0.05) 0.0101 0.0858 0.0858 0.0101 -0.2092 -0.5489
Sceloporus utiformis 5 8.3083 0.1510 0.0199 0.2475 0.0199 0.1185 -0.0134
   (P > 0.05) -0.0246 -0.1693 0.0858 -0.1693 -0.0610 -0.2050
Urosaurus bicarinatus 5 30.4084 0.1907 0.2192 0.2475 0.2192 -0.1307 -0.2209
   (P < 0.05) 0.0214 0.0536 0.0858 0.0536 -0.3238 -0.4155
Ameiva undulata 5 47.3325 -0.5942 0.2134 0.2475 0.2475 0.2134 0.1790
   (P < 0.05) -0.7762 0.0459 0.0858 0.0858 0.0459 0.0062
Aspidocelis communis 5 37.3256 0.2051 0.1839 0.2475 0.2051 -0.3409 0.0120
   (P < 0.05) 0.0393 0.0161 0.0858 0.0393 -0.5258 -0.1676
As. lineattissimus 5 3.8491 0.0188 0.0188 0.2475 0.2475 0.2475 0.2475
   (P > 0.05) -0.6855 -0.6855 0.0858 0.0858 0.0858 0.0858
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Tabla 16. Grado de utilización de las especie de lagartijas diurnas en los 6 hábitats, aplicando el 
modelo de Neu et al. (1974). En el periodo seco-frió de noviembre de 1999 a febrero de2000.  

JI CUADRADA VALOR DE INTERVALOS 

Especie Gl. 
Valor y 

significancia Btsc B-sec. Mat. Pas. C. Tem . C. Per.
Anolis nebulosus 5 116.8765 0.2015 0.1932 0.2392 0.2224 0.1262 -0.4933
  (P < 0.05) 0.0390 0.0305 0.0773 0.0603 -0.0376 -0.6586
Ctenosaura pectinata 5 7.2827 -0.0054 0.1311 0.2475 0.2475 -0.1620 0.2475
   (P > 0.05) -0.3279 -0.1311 0.0858 0.0858 -0.5046 0.0858
Sceloporus horridus 5 49.8985 0.2475 0.2475 0.0716 0.0539 -0.3613 0.2475
   (P < 0.05) 0.0858 0.0858 -0.1019 -0.1205 -0.5417 0.0858
Sceloporus melanorhinus 5 12.1604 0.1374 0.2475 0.2475 0.1374 -0.1566 -0.0358
   (P < 0.05) -0.0540 0.0858 0.0858 -0.0540 -0.3851 -0.2558
Sceloporus utiformis 5 6.15272 -0.0656 0.0562 0.1524 0.0804 0.1524 0.1524
   (P > 0.05) -0.2511 -0.1229 -0.0191 -0.0970 -0.0191 -0.0191
Urosaurus bicarinatus 5 37.1570 0.1676 0.2076 0.2209 0.1943 -0.1426 -0.1426
   (P < 0.05) 0.0014 0.0435 0.0576 0.0295 -0.3186 -0.3186
Ameiva undulata 5 43.3696 -0.7525 0.2475 0.2475 0.2475 0.2475 0.2475
   (P < 0.05) -0.9142 0.0858 0.0858 0.0858 0.0858 0.0858
Aspidocelis communis 5 20.0996 0.2027 0.1573 0.0649 0.2475 -0.3264 0.2027
   (P < 0.05) 0.0306 -0.0240 -0.1316 0.0858 -0.5402 0.0306
As. lineattissimus 5 11.3103 0.1930 0.1930 -0.0358 0.1374 -0.1566 0.2475
   (P < 0.05) 0.0153 0.0153 -0.2558 -0.0540 -0.3851 0.0858

 

 

6.9. Análisis de nicho espacial de lagartijas. 

 

6.9.1. Amplitud de Nicho. 

El análisis de amplitud de nichos nos muestra que la S. utiformis es la especie 

con más amplitud en su nicho espacial, coincidiendo en ello los tres modelos aplicados, 

además se puede observar una proporcionalidad de su abundancia más cercana a la 

dispuesta por el recurso espacial, Ct. pectinata, es la especie que sigue en amplitud de 

nicho y en tercer orden As. linettissimus; An. nebulosus resultaron las especies con nicho 

mas estrecho ya que utiliza el 78% de los recursos del 17% del gradiente, seguidas por 

S. horridus, As. communis  y A. undulata (Tabla 17,18). 
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Tabla 17 Disposición de recursos por estado seral y frecuencias absolutas y relativas 
(proporcionales).  
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  Mts.2 frac. frac. frac. frac. frac. frac. frac. frac. frac. frac. 
Btsc 9000 0.167 0.045 0.286 0.008 0.075 0.142 0.070 0.656 0.029 0.038
B-sec 9000 0.167 0.039 0.214 0.000 0.025 0.270 0.063 0.189 0.024 0.127
Pas 9000 0.167 0.023 0.036 0.231 0.100 0.322 0.091 0.066 0.067 0.304
Mat 9000 0.167 0.011 0.071 0.068 0.050 0.118 0.014 0.057 0.081 0.266
Ctem 9000 0.167 0.099 0.357 0.637 0.400 0.052 0.357 0.008 0.694 0.266
Cper 9000 0.167 0.784 0.036 0.056 0.350 0.095 0.406 0.025 0.105 0.000

suma 54000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000

 

Tabla 18. Amplitud de nicho de lagartijas en el gradiente de cambio de uso de suelo, aplicando 
modelos de Shanon H', Reciproco de Simpson B e índice de Similidad Proporcional PS.  

 
ESPECIE AMPLITUD DE NICHO 

 H' B PS 

Anolis nebulosus 0.820 1.592 0.383 
Ctenosaura pectinata 1.482 3.806 0.644 
Sceloporus horridus 1.007 2.139 0.465 
Sceloporus melanorhinus 1.400 3.320 0.584 
Sceloporus utiformis 1.626 4.488 0.742 
Urosaurus bicarinatus 1.372 3.236 0.572 
Ameiva undulata 1.064 2.111 0.490 
Aspidocelis communis 1.067 1.981 0.473 
Aspidocelis lineattissimus 1.452 3.983 0.666 

 

Las fluctuaciones a lo largo de estaciones temporales influyen en la amplitud del 

nicho de las especies estableciendo nuevos ordenamientos en dicha amplitud. Para la 

estación temporal seco-cálida la S. utiformis se mantiene como la especie con mayor 

amplitud, seguida de U. bicarinatus y C. pectinata; la menor amplitud de nicho es para 

la especie An. nebulosus utilizando en esta estación el 83% de los recursos del 17% del 

gradiente, seguidas por As. communis  y S. horridus (Tabla 19,20). 
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Tabla 19. Disponibilidad de recursos por hábitat y uso de ellos por las lagartijas en el gradiente 
de cambio de uso de suelo, en estación temporal seco-calida. 
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  Mts.2 frac. frac. frac. frac. frac. frac. frac. frac. frac. frac. 
Btsc 9000 0.167 0.033 0.231 0.016 0.000 0.099 0.054 0.531 0.021 0.016
B-sec 9000 0.167 0.031 0.385 0.000 0.111 0.296 0.135 0.272 0.000 0.131
Pas 9000 0.167 0.023 0.077 0.293 0.111 0.380 0.216 0.099 0.083 0.361
Mat 9000 0.167 0.008 0.077 0.049 0.222 0.148 0.000 0.086 0.090 0.262
Ctem 9000 0.167 0.079 0.231 0.593 0.556 0.021 0.243 0.000 0.736 0.230
Cper 9000 0.167 0.827 0.000 0.049 0.000 0.056 0.351 0.012 0.069 0.000

suma 54000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000
 

 

Tabla 20 Amplitud de nicho de lagartijas en el gradiente de cambio de uso de suelo, estación 
temporal seco-cálida, aplicando modelos de Shanon H', Reciproco de Simpson B e índice de 
Similidad Proporcional PS.  

ESPECIE AMPLITUD DE NICHO 
 H' B PS 

Anolis nebulosus 0.7018 1.4450 0.3401 
Ctenosaura pectinata 1.4389 3.7556 0.7179 
Sceloporus horridus 1.0309 2.2577 0.4472 
Sceloporus melanorhinus 1.1491 2.6129 0.5556 
Sceloporus utiformis 1.4826 3.7410 0.7864 
Urosaurus bicarinatus 1.4707 3.9913 0.6892 
Ameiva undulata 1.1847 0.5309 
Aspidocelis communis 0.9156 1.7787 0.4306 
Aspidocelis lineattissimus 1.3904 3.7173 0.6475 

2.6812 

 

En la estación húmeda, la S. utiformis sigue siendo la especie con mayor 

amplitud, seguida de C. pectinata y As. communis; por otro lado la especie con estreches 

en su nicho fue la A. undulata quien tiene una intensidad de uso de recurso de un 85% 

en tan solo un 17% del gradiente, le siguen la As. lineattissimus y S. horridus (Tabla 21, 

22). 
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Tabla 21. Disponibilidad de recursos por hábitat y uso de ellos por las lagartijas en el gradiente 
de cambio de uso de suelo, en estación temporal húmeda.  
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  Mts.2 frac. frac. frac. frac. frac. frac. frac. frac. frac. frac. 
Btsc 9000 0.167 0.083 0.333 0.000 0.067 0.103 0.061 0.852 0.044 0.500
B-sec 9000 0.167 0.033 0.000 0.000 0.000 0.241 0.030 0.037 0.067 0.500
Pas 9000 0.167 0.017 0.000 0.151 0.067 0.241 0.030 0.000 0.044 0.000
Mat 9000 0.167 0.025 0.111 0.014 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000
Ctem 9000 0.167 0.117 0.444 0.726 0.267 0.138 0.394 0.037 0.600 0.000
Cper 9000 0.167 0.725 0.111 0.110 0.600 0.276 0.485 0.074 0.244 0.000

suma 54000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000

 

 

Tabla 22. Amplitud de nicho de lagartijas en el gradiente de cambio de uso de suelo, estación 
temporal húmeda, aplicando modelos de Shanon H', Reciproco de Simpson B e índice de 
Similidad Proporcional PS.. 

ESPECIE AMPLITUD DE NICHO 
 H' B PS 

Anolis nebulosus 0.9647 1.8242 0.4417 
Ctenosaura pectinata 1.2149 3.0000 0.5556 
Sceloporus horridus 0.8187 1.7793 0.4406 
Sceloporus melanorhinus 1.0200 2.2727 0.4667 
Sceloporus utiformis 1.5494 4.4973 0.7414 
Urosaurus bicarinatus 1.0998 2.5267 0.4545 
Ameiva undulata 0.5735 1.3626 0.3148 
Aspidocelis communis 1.1082 2.3356 0.4889 
Aspidocelis lineattissimus 0.6931 2.0000 0.3333 

 

Para la estación seco-templado, la S. utiformis sigue siendo la de mayor 

amplitud, seguida de As. lineattissimus y S. melanorhinus; el A. undulata es nuevamente 

la especie con menor amplitud de nicho, ya que utiliza solo una categoría de hábitat del 

gradiente, seguida de An. nebulosus y S. horridus (Tabla 23,24). 
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Tabla 23. Disponibilidad de recursos por hábitat y uso de ellos por las lagartijas en el gradiente 
de cambio de uso de suelo, en estación temporal seco-templado.  
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  Mts.2 frac. frac. frac. frac. frac. frac. frac. frac. frac. frac. 
Btsc 9000 0.167 0.046 0.333 0.000 0.125 0.325 0.082 1.000 0.050 0.063
B-sec 9000 0.167 0.055 0.167 0.000 0.000 0.200 0.041 0.000 0.100 0.063
Pas 9000 0.167 0.025 0.000 0.200 0.125 0.175 0.055 0.000 0.000 0.125
Mat 9000 0.167 0.008 0.000 0.182 0.000 0.100 0.027 0.000 0.200 0.313
Ctem 9000 0.167 0.122 0.500 0.618 0.438 0.100 0.397 0.000 0.600 0.438
Cper 9000 0.167 0.743 0.000 0.000 0.313 0.100 0.397 0.000 0.050 0.000

suma 54000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000 1.000

 

Tabla 24. Amplitud de nicho de lagartijas en el gradiente de cambio de uso de suelo, estación 
temporal seco-templada, aplicando modelos de Shanon H', Reciproco de Simpson B e índice de 
Similidad Proporcional PS.  

ESPECIE AMPLITUD DE NICHO 
 H' B PS 
Anolis nebulosus 0.9131 1.7473 0.4241 
Ctenosaura pectinata 1.0114 2.5714 0.5000 
Sceloporus horridus 0.9292 2.1968 0.5333 
Sceloporus melanorhinus 1.2450 3.1220 0.5833 
Sceloporus utiformis 1.6830 4.8485 0.8000 
Urosaurus bicarinatus 1.3277 3.0504 0.5388 
Ameiva undulata 0.0000 1.0000 0.1667 
Aspidocelis communis 1.1582 2.4096 0.5333 
Aspidocelis lineattissimus 1.3317 3.2000 0.5833 

 

 

6.9.2. Traslape de Nicho. 

Aplicando dos modelos muy comunes en el análisis de traslape de nicho como 

son el modelo de Schoener (1968) y Pianka (1973) se pudo determinar que las especies 

con mayor traslape resultan S. melanorhinus y U. bicarinatus ambos modelos lo 

confirman (Schoener, 0.906 y Pianka, 0.987), la S. horridus y As. communis son el 

siguiente par de especies con mayor traslape en la comunidad (Schoener, 0.836 y 

Pianka, 0.966). Las especies con menor probabilidad de encontrarse son la A. undulata 
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con An. nebulosus y S. horridus, así como la An. nebulosus con la As. lineattissimus 

(Tabla 25,26). 

 

Tabla 25. Traslape de nicho de lagartijas en el gradiente de cambio de uso de suelo, aplicando el 
modelo  de Schoener (1968). De marzo de 1999 a febrero de 2000, Las Palmas Jalisco, México. 
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Anolis nebulosus 0.2520 0.1959 0.5526 0.2644 0.6219 0.1503 0.2901 0.2089
Ctenosaura pectinata   0.5043 0.5786 0.5515 0.5749 0.6001 0.5526 0.5375
Sceloporus horridus    0.6137 0.4147 0.5253 0.1637 0.8359 0.5726
Sceloporus melanorhinus     0.3969 0.9065 0.2484 0.6749 0.4788
Sceloporus utiformis      0.3847 0.4864 0.3479 0.6390
Urosaurus bicarinatus       0.2452 0.5955 0.4716
Ameiva undulata        0.2084 0.2957
Aspidocelis communis               0.4668

 

Tabla 26. Traslape de nicho de lagartijas en el gradiente de cambio de uso de suelo, aplicando el 
modelo  de Pianka (1973). De marzo de 1999 a febrero de 2000, Las Palmas Jalisco, México. 
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Anolis nebulosus 0.212 0.209 0.738 0.280 0.819 0.109 0.276 0.107
Ctenosaura pectinata   0.699 0.673 0.581 0.630 0.675 0.750 0.634
Sceloporus horridus    0.804 0.378 0.717 0.066 0.966 0.753
Sceloporus melanorhinus     0.423 0.987 0.199 0.841 0.567
Sceloporus utiformis      0.438 0.538 0.262 0.773
Urosaurus bicarinatus       0.202 0.762 0.491
Ameiva undulata        0.083 0.250
Aspidocelis communis               0.647

 

Estacionalmente, el traslape de las especies, se modifica. Para la estación seco 

cálida el As. communis presenta mayor traslape con S. horridus y con S. melanorhinus; 

mientras que el menor encuentro se dará entre An. nebulosus con A. undulata, S. 

melanorhinus y As. lineattissimus. Durante la estación húmeda el mayor traslape se da 
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entre S. melanorhinus con U. bicarinatus y An. nebulosus; el menor traslape se presenta 

entre As. lineattissimus con S. horridus y S. melanorhinus, así como S. horridus con A. 

undulata. La estación seco-templado muestra un mayor traslape entre S. melanorhinus 

con U. bicarinatus y S. horridus con As. communis, mientras que la menor probabilidad 

de encuentro lo tienen A. undulata  con S. horridus y An. nebulosus  (Tabla 27,28).  

 

Tabla 27. Traslape de nicho de lagartijas en el gradiente de cambio de uso de suelo, en 
estaciones temporales, aplicando el modelo  de Schoener (1968). 
 

Especies Estación
C

. p
ec

tin
at

a 

S.
 h

or
ri

du
s 

S.
 m

el
an

or
hi

nu
s 

S.
 u

tif
or

m
is

 

U
. b

ic
ar

in
at

us
 

A.
 u

nd
ul

at
a 

As
. c

om
m

un
is

 

As
. l

in
ea

tti
ss

im
us

 

Anolis nebulosus seco-cálida 0.1735 0.1747 0.1403 0.1719 0.5172 0.1067 0.2000 0.1567
  húmeda 0.3361 0.2566 0.8000 0.5259 0.7091 0.2278 0.4556 0.1167
  seco-templa 0.2236 0.1561 0.5066 0.3350 0.6409 0.0464 0.2821 0.2574
Ctenosaura pectinata seco-cálida  0.3727 0.4957 0.5693 0.4969 0.6562 0.4054 0.5309
  húmeda  0.5677 0.4444 0.3525 0.5657 0.4444 0.6000 0.3333
  seco-templa 0.5000 0.5625 0.5917 0.5205 0.3333 0.6500 0.5625
Sceloporus horridus seco-cálida   0.7154 0.4276 0.5245 0.1762 0.7907 0.5872
  húmeda   0.4429 0.3982 0.5338 0.1111 0.7540 0.0000
  seco-templa  0.5625 0.3750 0.4795 0.0000 0.7818 0.7443
Sceloporus melanorhinus seco-cálida    0.3912 0.4655 0.2963 0.7292 0.6740
  húmeda    0.5471 0.8424 0.1778 0.6000 0.0667
  seco-templa   0.4500 0.8467 0.1250 0.5375 0.6250
Sceloporus utiformis seco-cálida     0.4829 0.5677 0.2719 0.6772
  húmeda     0.5350 0.2516 0.5379 0.3448
  seco-templa    0.4055 0.3250 0.4000 0.4500
Urosaurus bicarinatus seco-cálida      0.3003 0.4169 0.5933
  húmeda      0.2020 0.7434 0.0909
  seco-templa      0.0822 0.5658 0.5830
Ameiva undulata seco-cálida       0.2029 0.3327
  húmeda       0.1926 0.5370
  seco-templa       0.0500 0.0625
Aspidocelis communis seco-cálida        0.4195
 húmeda        0.1111
  seco-templa       0.7500
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Tabla 28. Traslape de nicho de lagartijas en el gradiente de cambio de uso de suelo, en 
estaciones temporales, aplicando el modelo  de Pianka (1973).  
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Anolis nebulosus seco-cálida 0.093 0.171 0.100 0.164 0.770 0.077 0.191 0.077
  húmeda 0.381 0.301 0.963 0.678 0.867 0.205 0.524 0.111
  seco-templado 0.182 0.161 0.688 0.343 0.811 0.061 0.246 0.155
Ctenosaura pectinata seco-cálida  0.486 0.616 0.682 0.531 0.765 0.486 0.580
  húmeda  0.777 0.542 0.464 0.686 0.624 0.817 0.408
  seco-templado  0.735 0.738 0.677 0.652 0.535 0.830 0.717
Sceloporus horridus seco-cálida   0.906 0.394 0.677 0.104 0.941 0.738
  húmeda   0.542 0.472 0.729 0.055 0.956 0.000
  seco-templado   0.774 0.375 0.677 0.000 0.937 0.934
Sceloporus melanorhinus seco-cálida    0.374 0.563 0.160 0.945 0.749
  húmeda    0.720 0.963 0.196 0.720 0.071
  seco-templado    0.535 0.972 0.221 0.780 0.679
Sceloporus utiformis seco-cálida     0.589 0.582 0.172 0.825
  húmeda     0.705 0.304 0.589 0.517
  seco-templado     0.487 0.716 0.414 0.511
Urosaurus bicarinatus seco-cálida      0.298 0.593 0.587
  húmeda      0.192 0.877 0.102
  seco-templado      0.144 0.737 0.615
Ameiva undulata seco-cálida       0.061 0.324
  húmeda       0.144 0.734
  seco-templado       0.078 0.112
Aspidocelis communis seco-cálida        0.574
  húmeda        0.120
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SECCIÓN 7 

 

7. DISCUSION 

 

7.1. Fragmentación de borde y cambios de uso del suelo en el bosque tropical 
subcaducifolio. 

 

Los estudios de fragmentación se abordan generalmente, en lo que respecta a los 

tamaños y disposición de los fragmentos. Sin embargo este fenómeno de transformación 

de los sistemas naturales, va mas allá de esto y sus implicaciones no se restringen a los 

parches que restan de los ecosistemas. La relación de fragmentos y los nuevos sistemas 

modificados, establecen nuevas condiciones y adaptaciones a los procesos que 

tradicionalmente conocemos en ecología clásica, esto producto de lo que muchos 

definen como estocasticismo. Los ambientes modificados que están en contacto con los 

naturales se retroalimentan del flujo de especies y establecen dinámicas particulares y de 

forma gradual. De la misma forma los ambientes naturales establecen condiciones 

nuevas por el efecto del borde y la relación de ambientes transformados. Son estas 

relaciones que se establecen en la frontera del bosque tropical subcaducifolio, los 

diferentes estados serales y las áreas con uso humano como son las agrícolas y 

pecuarias, las que se definen en este trabajo como fragmentación de borde. Y se 

muestran en resultados como un gradiente de sistemas naturales y transformados que 

influyen en la distribución de las especies de las lagartijas ahí presentes. La composición 

del paisaje resulta de lo establecido por un mosaico de elementos definidos 

principalmente por la estructura de la vegetación distinguible a simple vista. Este paisaje 

típico del espacio rural se expande sobre los ecosistemas, y en las zonas tropicales es el 

principal factor de fragmentación. Sin embargo también se sabe que las áreas rurales 

contienen un importante número de especies típicas de sus contiguos naturales, 

estableciendo relaciones particulares.  
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En la región de Las Palmas el cambio de uso de suelo no presenta condiciones 

particulares a otras áreas rurales de la región de la Costa de Jalisco, sin embargo los 

resultados sobre las comunidades bióticas pueden resultar diferentes por las condiciones 

del sitio. El Poblado de las Palmas (conocido como las Palmas de Arriba), tuvo un 

cambio de localidad hace 109 años. Originalmente Las Palmas se encontró ubicada en 

un lugar en el llano conocido hoy como Las Palmas de Abajo; en la actualidad se 

encuentra mas cerca del bosque tropical subcaducifolio sobre el cual ejerce una presión 

cada vez mayor debido particularmente a la apertura de nuevos espacios agrícolas y 

pecuarios. En Las Palmas, el cambio de uso de suelo de forestal a zonas de cultivo y 

pastizales, es cada vez mayor en las zonas de montaña y los pies de monte conformados 

por lomeríos han sido modificados en lo general. El mismo crecimiento demográfico a 

tenido un papel importante, readecuando el suelo de agrícola a núcleos urbanos. La 

presión constante y creciente de la actividad agrícola de temporal y permanente, el uso 

de técnicas como la de rosa tumba y quema así como el barbecho para uso pecuario, 

fragmenta cada vez mas el bosque tropical ampliando el gradiente de cambio de uso de 

suelo, estableciendo unidades de paisaje con diversas condiciones e influyendo en el 

arreglo estructural y los procesos de las comunidades vegetales y animales de este lugar. 

Estas condiciones explican en parte, los mosaicos presentes en el paisaje, los cambios en 

la estructura de la vegetación y los estados de la distribución y abundancia de la 

comunidad de lagartijas en la localidad. El borde de la fragmentación se amplia y sus 

efectos pueden variar en la medida este sea mayor, ya que la distancias, las condiciones 

de radiación y la disposición de los recursos (alimentario, refugios) sobre los sitios, 

pueden influir sobre la distribución y abundancia de las lagartijas. El uso y la intensidad 

de uso de suelo en el borde de la fragmentación del bosque tropical en la localidad de 

Las Palmas, establece el estado seral y en la medida que aumenta su intensidad su 

condición se modifica, de estado seral a ambiente modificado de actividad agrícola 

(cultivos permanente o temporales) o pecuario (potreros para ganadería estabulada o 

semiestabulada). Estas condiciones son las que prevalecen y establecen las unidades de 

paisaje más sobresalientes en la región de la Costa Norte de Jalisco. 
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7.2. Caracterización de la diversidad estructural y de hábitat. 
 

Los resultados muestran que existe diferencia estructural entre los distintos 

hábitat que componen el gradiente de uso de suelo y estados serales del bosque tropical 

subcaducifolio. La riqueza de estratos y formas de vida a lo largo del gradiente de los 

estados serales y de uso de suelo, establece un arreglo asociado a las formas e intensidad 

de manejo de estos sitios.  

El bosque tropical subcaducifolio en condiciones naturales presenta la mayor 

riqueza estructural, esto probablemente se debe a que el bosque tropical presenta 

condiciones de mínima alteración, por lo que en este trabajo es la entidad estructural de 

referencia a los cambios determinados por el cambio de uso de suelo, con los otros sitios 

o estados serales. Las pocas condiciones de alteración se deben a la presencia de ganado 

en el área y algunas practicas de extracción de especies maderables en una baja 

intensidad. Por otro lado, estos resultados de alta riqueza estructural del bosque tropical 

subcaducifolio confirman lo señalado por diversos autores (Rzendowski, 1978; 

Challenger 1998; Janzen, 1991). 
 

El bosque de segundo crecimiento se presenta aquí como el segundo sitios con 

más riqueza de estratos y formas de vida. Esta condición sobre el bosque de segundo 

crecimiento podría deberse a que es un sitio con poco manejo (ganadería extensiva), 

prácticamente abandonado y en proceso de recuperación. Este estado seral, es el que 

mas tiempo tiene (25 a 30 años) de haber sido alterado. Regularmente este estado seral 

se encuentra en pendientes expuestas, pequeñas mesetas de los cerros al limite del 

bosque y su fisonómicamente es parecido al bosque tropical caducifolio. Un factor que 

permite su recuperación es la cercanía o contacto directo que tiene con el bosque tropical 

en condiciones naturales.  

La condición del matorral conlleva un manejo anual de corte, tumba y quema 

sobre el estrato arbóreo; y se favorece el crecimiento de especies arbustivas de utilidad 

alimenticia para el ganado, aquí se presentan muy pocos individuos arbolados. Es 

probable que esta sea la causa por el que el matorral presente una riqueza estructural en 
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el tercer orden. En la región este estado seral lo conocen como barbecho, es una practica 

de uso de suelo que se desarrolla generalmente sobre pendientes de cañadas aunque 

algunas veces en pendientes expuestas, lo que marca diferencias en el estado que 

guardan debido a la humedad, la condición del suelo y la cercanía al bosque tropical en 

condiciones naturales. 

El pastizal son espacios de lomeríos en donde el bosque tropical subcaducifolio 

ha sido talado prácticamente en su totalidad, generando espacios para pastizales 

inducidos en donde la ganadería se establece con mayor intensidad. Sin embargo, por 

estar en contacto directo con remanentes de bosque tropical natural o de segundo 

crecimiento, se establecen especies de arbolado y matorral. En algunos casos se 

mantienen especies con valor alimenticio o para sombra. En general se presenta una 

dominancia del pastizal. Estas condiciones  pueden explicar la baja diversidad 

estructural del estado seral. 

Las áreas de cultivo son los espacios con una intensidad mayor de manejo. El 

cultivo permanente (huerto de mangos), presenta una alta homogeneidad en la estructura 

y dominancia en la composición del hábitat. La disposición de los individuos arbolados 

en el espacio es también homogénea. Estas condiciones del cultivo permanente lo 

establecen como el hábitat con menor riqueza.  

El cultivo temporal rompe con el esquema de disminución de la riqueza de los 

estratos y formas de vida. Aún cuando el cultivo temporal presenta un manejo más 

diverso e intensivo, la mayor estratificación que presenta sobre el pastizal y cultivo 

permanente puede explicarse a partir del sistema de parcelización, ya que sobre los 

límites de las parcelas se construyen cercos con madera de especies nativas y asociados 

a éstos se establecen un gran número de especies vegetales locales (de los estratos 

arbóreos, arbustivos y herbáceos), que se comportan como corredores de especies 

animales silvestres.  

La densidad en cada uno de los estratos presentes en los distintos hábitats, puede 

explicarse de manera similar a lo establecido para la riqueza.  
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Los componentes de riqueza y densidad de los estratos permitieron realizar un 

análisis de la diversidad estructural, dando como resultado al bosque tropical 

subcaducifolio y al de segundo crecimiento como los más diversos, y al matorral y 

pastizal como los menos diversos. Ambos resultados, la riqueza y la dominancia 

influyen sobre este arreglo de la diversidad estructural. Las zonas de cultivos 

presentaron una diversidad intermedia jugando en el caso del cultivo permanente un 

papel importante la dominancia, y en el cultivo temporal riqueza y dominancia.  

La diferencia estructural observada en el gradiente de estados serales y uso de 

suelo, se debe particularmente a las prácticas productivas y de uso, lo afecta 

directamente su diversidad y función (Vitousek, et al, 1997). Esta diversidad estructural, 

da a su vez diversidad paisajística al borde de la fragmentación, y depende además de 

las prácticas antropicas a las nuevas condiciones de sitio, esta diferenciación es la que 

también permite reconocer al borde como un sistema ecológico que se comporta como 

una membrana semipermeable en el flujo de las especies y por lo tanto difieren de las 

condiciones naturales contiguas (Williams, 1991; Wiens et al, 1993). 

El análisis de diversidad estructural y sus resultados diferenciados permiten 

caracterizar los diferentes hábitats y las bases para evaluar la relación entre las 

condiciones del hábitat y la diversidad de especies animales, tal como lo sugieren 

MacArthur y MacArthur (1961) y Magurran (1981), en este caso la comunidad de 

lagartijas.  

 

7.3. Composición y distribución de lagartijas en los distintos estados serales. 
 

La comunidad de lagartijas para este estudio esta compuesta por nueve especies, 

mismas que estuvieron presentes en los hábitats establecidos a lo largo del gradiente de 

cambio de uso de suelo y estados serales. Con excepción del bosque de segundo 

crecimiento y el cultivo permanente que presentaron tan sólo ocho de estas especies. Es 

entonces que para este estudio la composición o riqueza de especies es un indicador 

pobre de la diversidad ecológica de la comunidad de lagartijas, resultados similares 
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sobre la riqueza de especies y su relación a diferentes hábitats pero en zonas áridas 

encontraron Cogger (1984) y Morton y James (1988). En esta composición tan 

homogénea, sugiere que existe conectividad entre los hábitats estudiados. En general son 

las abundancias de las diversas especies las que marcan variación en su distribución a lo 

largo del gradiente de cambio de uso de suelo y estados serales. Case (1976, 1982) y 

Dunham (1980), señalan que estas fluctuaciones sobre las densidades pueden estar 

influenciadas por las condiciones del sitio.  

El arreglo de las densidades de las distintas especies de lagartijas que se 

presentan en el estudio establece que algunas de ellas son especies raras, tal es el caso de 

Ameiva undulata, S. melanorrhinus, S. Utiformis, Urosaurus bicarinatus, As. 

lineattissimus, y Ct. Pectinata. Condición que no evito mostrar preferencias sobre un 

hábitat a partir de su densidad. Por otro lado, especies como Anolis nebulosus, S. 

horridus y As. communis, presentaron mayor densidad. Como lo muestran los resultados 

la densidad absoluta de la comunidad de lagartijas mostró una tendencia de incremento a 

los ambientes transformados y abiertos, condición similar que encuentra Jones (1988), 

en un estudio comparativo de la herpetofauna en ecosistemas naturales y alterados.  

 

7.4. Distribución espacio-temporal de lagartijas en un gradiente de cambio de uso 
de suelo. 

 

Se puede advertir a lo largo del gradiente como las diferentes especies de 

lagartijas y particularmente su frecuencia, responden a los cambios representados por 

modificación del hábitat. Determinando con ello un nuevo arreglo a la organización de 

la comunidad de lacértidos. Especies como la A. undulata, destaca por mostrar elevada 

sensibilidad a los cambios graduales al hábitat original por actividad antrópica. Para esta 

especie el bosque tropical subcaducifolio representa el espacio que resulta mas favorable 

para sus poblaciones, esta especie aun cuando es de hábitos terrestre y muy activa 

durante el día, sus incursiones en la búsqueda de alimentos los desarrolla tanto en sitios 

cubiertos por el estrato herbáceo y arbustivo como sitios abiertos, aunque en las mayoría 
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de los casos en áreas sombreadas y con mayor humedad, ya que fue observada cerca de 

los ríos o arroyos. 

Para especies como la S. horridus y As. communis, las áreas mas perturbadas y 

abiertas representaron un mejor sitio para ellos; la S. horridus,.es una especie arborícola, 

su densidad se ve favorecida por áreas de elevada insolación y la presencia de sustratos 

no naturales como es el caso de cercos de madera, los cuales son muy utilizados para 

delimitar las áreas de cultivo. La As. communis es una lagartija terrestre, que gusta de las 

áreas abiertas sin vegetación, lo cual se ve reflejado en su alta densidad en el hábitat de 

cultivos temporales y caminos. La An. nebulosus, es una especie aunque común en todos 

los hábitats, su frecuencia es mas bien baja con excepción de hábitat artificial de cultivos 

permanentes, este hábitat resulto apropiado para el aumento de la población de 

nebulosus, resultando de esto la especie mas frecuente de todas las registradas en el 

estudio. Un comportamiento similar lo presento otra lagartija arborícola la U. 

bicarinatus, aunque en ella se observo la misma tendencia de aumento de su frecuencia 

en los sitios de cultivos, esta no mostró un crecimiento tan diferenciado en cultivo 

permanente. El resto de las especies (C pectinata, S. melanorhinus, , As. lineattissimus) 

presento fluctuaciones en sus frecuencias, sin embargo estas fueron bajas y solo en la S. 

utiformis se mostró fluctuaciones más marcadas. En general para las especies de 

lagartijas terrestres los hábitat abiertos en los que el estrato arbóreo es menor, favoreció 

el aumento de su poblaciones, con excepción tan solo de la A. undulata; mientras que 

para las especies arborícolas, su frecuencia se vio favorecida en los hábitat que 

presentaron el estrato arbóreo, no importando en algunas especies el grado de 

perturbación del sitio. 

Los tres patrones de densidad que presentaron las lagartijas a lo largo del ciclo 

anual, pueden estar influenciados por factores ambientales como la temperatura y 

humedad, como por la disposición de recursos como el alimento y periodos 

reproductivos, de esta forma lo establecen Case (1976, 1982) y Dunhan (1980). En el 

área de estudio se establece dos temporadas con condiciones climáticas diferenciadas, la 

temporada húmeda (periodo de precipitación en verano), y la temporada seca que se 
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subdivide en una templada y una cálida. Estas condiciones parecen influir en la 

distribución de densidades de las poblaciones de lagartijas en esta región.  

 

7.5. Diversidad ecológica Alfa y Beta de la comunidad de lagartijas. 
 

La riqueza es la medida clásica para determinar la diversidad ecológica en una 

comunidad y las causas son generalmente por facilidad de cálculo, sin embargo en este 

estudio la riqueza se mostró como un índice poco útil, ya que las especies presentes 

están representadas en casi todos los sitios de muestreo. Es la abundancia y su 

distribución a lo largo del gradiente de estados serales y áreas modificadas que permite 

determinar mas claramente la diversidad ecológica intercomunidad (diversidad alfa). La 

aplicación de índices de distribución de abundancia como Alfa, y los basados en la 

teoría de la información como Shannon y el reciproco de Simpson, resultan modelos de 

mayor utilidad para evaluar la diversidad ecológica (Magurran, 1989). 

La determinación sobre la mayor diversidad en el hábitat de matorral por los tres 

índices aplicados, puede tener relación a que este estado seral es la parte de interfase en 

el gradiente, y por lo que especies afines a áreas boscosas y las afines a áreas abiertas 

compartan este estado seral. Todas las especies de lagartijas se encontraron presentes en 

este estado seral. La abundancia proporcional de las especies es similar en este sitio lo 

que la uniformidad es alta. Estos dos factores riqueza y uniformidad son lo que explican 

esta elevada diversidad del matorral sobre los otros estados serales (Magurran, 1989). 

Los siguientes estados serales más diversos son el pastizal con los modelos de Shannon 

y Simpson, mientras que con Alfa es el bosque en condiciones naturales. Esta diferencia 

entre los índices puede explicarse a partir que Alfa de Serie Logaritmica es menos 

afectado por la abundancia de las especies comunes que Shannon y Simpson (Magurran, 

1989). 

Los resultados de este estudio sobre mayor diversidad en los estados serales más 

alterados,  son similares a los de Jones (1988), cuando estudia la variación de la 
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diversidad de la herpetofauna en un ecosistema alterado y uno inalterado de bosque de 

galería.  

La diversidad temporal, muestra mayor fluctuación en el sitio de matorral, 

seguido de pastizal entre la temporada seca-calida y la húmeda al igual que el bosque de 

segundo crecimiento. También estos estados serales guardan marcados cambios 

fisonómicos entre las temporadas seca y húmeda, lo que guarda relación con la 

disposición de microhábitats y recursos como refugio, alimento y como establece Pianka 

(1986), estos son factores determinantes en las fluctuaciones de la diversidad. Esta 

variación de la diversidad temporal coincide con los resultados de James (citado por Vitt 

y Pianka 1994) en un análisis de la diversidad de la comunidad de lagartijas en una zona 

árida de Australia, en los cuales encuentran una variación significativa en la diversidad 

en relación al tiempo. El índice de diversidad que presenta mayor diferencia temporal es 

el de Simpson, mientras que el Alfa aunque también los muestra, los cambios en la 

diversidad temporal son menos perceptibles.  

La diversidad intercomunidad (diversidad Beta), nos muestra arreglos de grupos 

a partir de un análisis de similitud con el modelo de Morisita Modificado (Magurran, 

1989). Los resultados del estudio muestran mayor similitud entre matorral y pastizal. 

Esta semejanza se explica en mucho a ambos sitios presentan diversidad estructural muy 

similar, así como composición, riqueza, densidad relativa y diversidad de especies. Estos 

estados serales muestran mayor afinidad con los otros estados serales como Bosque de 

segundo crecimiento y bosque en condiciones naturales, que con las áreas de cultivo. 

En el análisis de similitud temporal, nos muestra un arreglo semejante en 

temporada seca al global, pero en temporada húmeda y seca templada los arreglos 

cambian, particularmente entre los estados serales de matorral y pastizal con los cultivos 

permanente y temporal. Esto también sugiere una explicación en los cambios 

fisonómicos y de temperatura y humedad que sufren estos cuatro sitios entre la 

temporada húmeda y la seca. Con ello la oportunidad de que las lagartijas encuentren 

mayor numero de microhábitats y recursos, como lo sugiere Pianka (1986). 
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7.6.- Preferencia de hábitat de las lagartijas. 
 

Como muestran los resultados existe preferencia de las lagartijas por 

determinados habitats, tal es el caso de Anolis nebulosus, Sceloporus horridus, Ameiva. 

undulata y Aspidocelis communis que mostraron preferencia por un solo hábitat. 

Mientras que el resto por dos o más. Determinando con ello la presencia de especies 

especialistas y generalistas. La configuración y diversidad estructural y con ello la 

diversidad de microhabitats y condiciones diferenciadas de humedad relativa, 

temperatura, resultan importantes en la selección de hábitat, y presenta una estrecha 

relación en los requerimientos de hábitat en estas lagartijas, situación que se presenta en 

general con otros grupos, así lo establecen MacArthur y MacArthur (1961), Cody (1985) 

y Rabenold y Bromer (1989). Estos resultados también se explican a partir de la 

abundancia relativa diferenciada que presentan las especies para cada hábitat. Bragg et 

al. (2005) determina que las lagartijas asociadas al borde mostraron preferencia por 

espacios determinados por factores como cobertura y densidad de la vegetación, y 

ambientales como la temperatura, esto puede estar sucediendo de igual manera en el 

gradiente de estados serales y uso de suelo.  

Algunas lagartijas mostraron cambios en su preferencia de hábitat 

temporalmente, tal es el caso de S. horridus que usa generalmente el cultivo temporal y 

el pastizal proporcionalmente, en temporada de seco-calido muestra preferencia por el 

pastizal y en la temporada seco-templado muestra preferencia por matorral. Mientras 

que otras mantienen preferencias similares durante los cambios estaciónales. Los 

cambios de preferencia estaciónales parecen estar asociados a los cambios de la 

disposición de los recursos, Karr (1976) señala que en hábitat tropicales algunos 

movimientos estaciónales están asociados con las estaciones seca y húmeda, ya que de 

éstas depende la presencia y cantidad de alimento. Garcia y Whalen (2003), sugieren 

que la estructura del hábitat regula la diversidad de las lagartijas, mientras que los 

recursos alimentarios controlan la densidad. Los cambios estaciónales en el área de 

estudio disponen en diferente medida los recursos y con ellos las densidades de las 

lagartijas en cada sitio, reflejándose esto en los resultados de preferencia de hábitat. 
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7.7.- Análisis de nicho espacial de lagartijas. 
 

La S. utiformis y la Ct. pectinata, son las lagartijas con mayor amplitud de nicho, 

cada una estas especies se encontraron próximos a la proporcionalidad a la de su espacio 

en todos los habitats estudiados mientras que As. linettissimus; An. nebulosus resultaron 

las especies con nicho mas estrecho. Winemiller y Pianka (1990), sugieren que existe 

una relación entre la amplitud del nicho y la disposición del recurso, en el caso 

particular de los estudios de ellos se basa principalmente en el recurso alimento. En este 

trabajo la disposición del recurso es espacial, sin embargo las condiciones del espacio 

como son la estructura del hábitat y condiciones asociadas a esta estructura influyen en 

la disposición del recurso alimento, refugio áreas de asoleo y encuentro con la pareja 

para la reproducción.  

En el caso de An. nebulosus esta lagartija presento al igual que un nicho mas 

estrecho, una mayor preferencia sobre un hábitat, utilizo en una mayor proporción a su 

disponibilidad el hábitat de cultivo permanente. Por otro lado el S. utiformis es la 

especie que mas hábitat usa en proporción a su disponibilidad, y con mayor amplitud de 

nicho. 

Temporalmente las especies modifican su amplitud de nicho, representa lo que 

se conoce como fenómeno de contracción, La Ameiva undulata, refleja bien el cambio 

de amplitud temporal, en la estación seco-calido, amplia su nicho al bosque d segundo 

crecimiento, mientras que en la temporada húmeda se restringe en mas de un 80 % al 

bosque en condiciones naturales. La teoría del nicho predice que de acuerdo a la 

disponibilidad de los recursos la amplitud del nicho se modifica, es estrecho cuando esta 

disponible y se amplia en la medida que escasea. En el bosque tropical subcaducifolio 

los recursos son mayores en la temporada de lluvia, por lo que la disposición de una 

menor amplitud del nicho de la A. undulata en esta temporada, debe ser una respuesta a 

esta disponibilidad. S. horridus es otra lagartija que muestra este mismo comportamiento 

sobre la amplitud de nicho, aun cuando en general su amplitud es estrecha esta es mayor 

en la temporada húmeda. 
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En lo que respecta a traslape de nicho, las especies con mayor traslape resultan S. 

melanorhinus y U. bicarinatus, lo que les da mayor probabilidad de encuentro entre 

ellas y definir una posible competencia. A esto agregamos que ambas especies son 

arborícolas, prefieren las áreas de cultivo y sus fluctuaciones estaciónales tienen un 

patrón semejante. Esto podría explicar la baja densidad que presentaron estas dos 

lagartijas a lo largo del estudio. Estacionalmente estas dos especies se traslapan en 

temporada húmeda y seco-templada, durante la estación seco-calido la S. melanorhinus 

se traslapa con otra lagartija arborícola la S. horridus. 

La S. horridus y el As. communis, también presentan una estimación mayor de 

traslape de nicho. Sin embargo la probabilidad es de encontrase en el mismo hábitat mas 

no en el mismo microhábitat, ya que la S. horridus es arborícola y la As. communis de 

hábitos terrestres. Las estimaciones estaciónales en traslape de nicho, son semejantes. 

Especies que muestran preferencia de hábitat como es el caso de An. nebulosos, 

(esta ultima muestra una marcada preferencia por cultivo permanente), y A. undulada 

(presenta preferencia por bosque natural), tienen muy baja probabilidad de encontrase y 

mas aun cuando una es terrestre como la A. undulata y terrestre como la An. nebulosus. 

Ambas especies mostraron el menor traslape de nicho. Esta baja probabilidad de 

encuentro puede deberse a que la A. undulata mostró preferencia a lugares húmedos y de 

poca alteración; mientras que la An nebulosus, a condiciones de mayor perturbación.  

Pianka (1974), desarrollando un análisis de traslape de nicho en lagartijas, 

explica que la idea generalizada sobre la relación del traslape de nicho con la 

variabilidad ambiental, no siempre marca el sentido de que el traslape es menor ante un 

aumento de la variabilidad ambiental. Señala como algunos resultados muestran que la 

disminución en el traslape se debe a la presencia de competidores interespecíficos. Por 

otro lado menciona que la sobreposición aumenta cuando los recursos son más escasos o 

el ambiente esta saturado. Al parecido a lo explicado por  Pianka (1974), se observa en 

el caso de los dos Aspidocelis, la communis y la lineattissimus, las cuales muestran un 

mayor traslape estacional durante la temporada seca, la cual presupone una menor 

posibilidad de recursos y en la temporada de lluvias (humeda), el traslape disminuye. 
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En general, estacionalmente el traslape de varias de las especies, se ve 

modificado lo que nos muestra que a través del año las especies establecen dinámicas 

adaptativas que permite disminuir la posibilidad de encuentro y con ello la competencia. 
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SECCIÓN 8 

 

8. CONCLUSIONES. 

 

La fragmentación del bosque tropical subcaducifolio por cambio de uso de suelo, 

genera un gradiente continuo de estados serales asociadas al borde del fragmento y a 

zonas de actividad agrícola y pecuaria. Este paisaje en el presente trabajo se define como 

fragmentación de borde.  

Se determinan que los hábitats que componen la fragmentación de borde son 

estados serales como el bosque tropical subcaducifolio en condiciones naturales, el 

bosque tropical subcaducifolio de segundo crecimiento, la vegetación secundaria de 

matorral y los pastizales inducidos; también son parte de ésta fragmentación de borde 

los cultivos temporales y permanentes asociados a los estados serales.  

Los estados serales y las zonas de cultivo que conforman la fragmentación de 

borde, presentan en su vegetación diferencias en su diversidad estructural. Difieren en la 

riqueza, como en la densidad de los elementos que conforman las estructuras y formas 

de vida. 

La diversidad estructural de los estados serales, es mas alta para los hábitats 

menos perturbados como el bosque tropical subcaducifolio en condiciones naturales y el 

bosque tropical de segundo crecimiento, y disminuye para los hábitats con mayor 

perturbación como el matorral y el pastizal. Las áreas de cultivo presentan una mayor 

diversidad que los hábitats de matorral y pastizal pero menor a los del bosque tropical en 

condiciones naturales y de segundo crecimiento. 

La composición de especies de lagartijas diurnas en la fragmentación de borde 

del bosque tropical subcaducifolio se determina por 9 especies pertenecientes a 4 

familias, Polychridae, Iguanidae, Phrinosomatidae y Teiidae. Las familias con un mayor 

número de especies (7 especies) son la Phrinosomatidae y Teiidae. 
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La riqueza de especies en el gradiente de hábitats se muy similar (9 especies), 

con excepción del bosque tropical de segundo crecimiento y cultivo permanente que 

registran solo 8 especies.  

Las densidades de las diferentes especies de lagartijas registradas a lo largo del 

gradiente de la fragmentación de borde, muestran una tendencia de incremento hacia los 

hábitats mas transformados. 

De las 9 especies de lagartijas registradas en el gradiente, 4 tienen hábitos 

terrestres, 4 son de hábitos arborícolas y una presenta ambos hábitos. 

Se determinan como especies raras, por su baja densidad a Ctenosaura pectinata, 

Sceloporus melanorhinus, Aspidocelis liniattissimus, Ameiva undulata, Urosaurus 

bicarinatus y Sceloporus utiformis. 

De las lagartijas con hábitos terrestres la Aspidocelis communis presenta una 

mayor densidad en áreas abiertas y con hábitos arborícolas la Anolis nebulosus mostró 

mayor densidad en sitios en donde la estructura arbórea es mas frecuente. 

Las lagartijas diurnas que conforman la comunidad de la fragmentación de borde 

del bosque tropical subcaducifolio establecen patrones diferentes sobre su riqueza y 

densidad a lo largo de las estaciones temporales determinadas como seco-cálido, 

húmedo y seco-templado. 

Se determina una mayor diversidad ecológica de tipo alfa, en los hábitats de 

estados serales más modificados y abiertos como son matorral y pastizal. 

El índice de diversidad alfa de serie logarítmica se muestra como el mejor 

indicador de la bionomía y diversidad ecológica intracomunidad. 

Existen cambios en la diversidad temporal de la comunidad de lagartijas del 

gradiente de hábitats estudiados. Esto se observa en matorral y pastizal, cuya diversidad 

es alta en temporada seca cálida y baja en temporada húmeda. 
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Mediante el índice de Morisita modificado se determina una alta similitud entre 

el hábitat de pastizal y matorral, a partir de las especies de lagartijas y sus densidades. 

Los hábitat de los estados serales de la fragmentación de borde muestran 

afinidad en su diversidad intercomunidad. La misma afinidad pero en una menor 

similitud presentan las áreas de cultivo permanente y temporal. 

Existe diferencia estacional entre la similitud de los distintos hábitat del 

gradiente estudiado. 

Las diversas especies de lagartijas mostraron preferencia significativa por una o 

más categorías de hábitat. Anolis nebulosus, Sceloporus horridus, Ameiva undulata y 

Aspidocelis communis presentaron preferencia por un solo hábitat. 

Ameiva undulata prefiere los hábitat con menor perturbación como el bosque en 

condiciones naturales y de segundo crecimiento. Anolis nebulosus prefiere hábitat mas 

transformados como los cultivos permanentes y temporales. La Aspidocelis communis 

prefiere áreas abiertas y perturbadas 

La especie Scelophorus utiformis no muestra preferencia significativa por algún 

hábitat. La Ctenosaura pectinata estacionalmente tampoco muestra preferencia por 

algún hábitat. 

La Scelophorus utiformis se determina como la especie con mayor amplitud de 

nicho, y no presenta variación en su amplitud estacionalmente. La Ctenosaura pectinata 

le sigue en amplitud de nicho y su amplitud es menor en la temporada seca-templada. 

Las especies con menor amplitud de nicho son la Aspidocelis liniattussimus y la 

Anolis nebulosus. La siguen en este orden la Sceloporus horridus, la Aspidocelis 

communis y la Ameiva undulata. 

Se determinó que las especies con mayor traslape de nicho son las especies 

arborícolas Scelophorus melanorhinus y Urosaurus bicarinatus. 

 



84 

Las especies con menor traslape de nicho y menor probabilidad de encontrarse 

son la Ameiba ondulata con la Anolis nebulosus y la Scelophorus horridus, así como la 

Anolis nebulosus con la Aspidocelis liniattissimus. 

El traslape de nicho entre diferentes especies de lagartijas observa cambios 

estaciónales. 

Los hábitat del gradiente de estados serales y áreas de cultivo, están 

caracterizados por cambios en su diversidad estructural. Esta diferenciación en los 

hábitats se refleja en la densidad y diversidad espacial y temporal de la comunidad de 

lagartijas. La variabilidad ambiental que aquí persiste da oportunidad a diferenciar la 

preferencia de hábitat e influye sobre la amplitud y traslape de los nichos de las especies 

de lagartijas que conforman esta comunidad. 
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